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Levantar  la  caza 

Lo  que  no  vé  la  opulencia 

Lo  más  deis  Estornells 

Los  corridos 

Los  tocayos 

Lucha  de  hermanos , 

Llorens  monólogo) 

Matrimonios  á  duro 

Misto  de  inglés  y  canario 

Noche-Buena  imonílogo).  . .  . 

Peláez 

Pepa  la  frescachona  ó  el  cole- 
gial desenvuelto 

Ploramiques 

Por  una  errata 

Recuerdos  de  u.i  baile 

Slets  (monólogo) 

Sin  comer 

Susana  

Ultramarinos 

Un  décimo  de  la  lotería 

Un  franses  de  Rusafa 

Un  franses  en  almasera 

Una  casa  de  locos 

En  fin...  me  parece  bien 

L'Hermanico 

La  seflora  de  Matute 
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El  agua  d  e  remozar 
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LUISA. 

PANCHO. 

DON  JOSÉ. 

ARTURO  (Capitán  español). 

SANTIAGO  (mulato). 

BERNARDO  (licenciado  del  Ejército  español). 

JUAN  (negro). 

SALVADOR  (ídem). 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  ,  y  nadie  podrá  ,  sin  su 
permiso;  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya 
celebrados ,  ó  se  celebren  en  adelante ,  tratados  internacionales 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dramática, 
perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  ,  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


PROLOGO 


Parque  ó  jardín  en  un  ingenio  de  la  Habana.  A  la  izquierda  del  actor,  fachada 
de  casa  con  puerta  y  escalinata.  Sobre  la  puerta ,  al  lado  interior,  una  cam- 
pana con  cuerda.  Muebles  propios  de  estos  establecimientos ,  repartidos  por 
la  escena.  Velador  en  primer  término  izquierda.  Al  levantarse  el  telón  apa- 
rece Lola  sentada  leyendo  una  carta,  y  á  distancia,  el  negro  Juan  de  pie. 

ESCENA  PRIMERA. 
Lola  y  Juan. 

Lola.  (Leyendo.)  Prima  raía...  hermana  de  mi  corazón: 

¿qué  podré  contestar  á  tu  carta,  más  que 
asegurarte  que  hoy  mismo  me  tendrás  á  tu 
lado  para  compartir  tus  penas  y  tus  ale- 
grías? ¡Pero  qué  digo!  ¡Alegrías!  ¿Y  acaso 
puedes  tú  tenerlas ,  prima  mía  ?  ¡  No ,  Lola  de 
mi  alma!  Tú  no  puedes  estar  tranquila  mien- 
tras amenace  algún  peligro  al  hijo  de  tus  en- 
trañas, á  mi  querido  ahijado  Enrique.  Corro 
inmediatamente  á  vuestro  lado ,  y  el  cielo  nos 
ampare,  Luisa!  (Recitado.)  ¡Qué  buena  eres,  pri- 
ma mía,  y  cuánto  fortifican  mi  espíritu  tus 
consoladoras  palabras! 

Juan.  Si  la  niña  Lola  no  me  necesita... 

Lola.  ¡Ah!  ¿eres  tú,  Juan?  Te  había  olvidado.  Vete 

á  descansar. 

Juan.  El  pobre  Juan  estar  muy  agadesido  y  querer 

mucho  á  niña  Lola  y  niño  José. 

Lola.  Gracias  en  mi  nombre  y  en  el  de  mi  padre, 

Juan.  ( ¡  Pobre  padre  mío !  ¡  Cuan  infeliz  soy  y 
cuan  desgraciado  te  hago!)  (Llorando.) 


Juan.  No  yorá ,  niña  Lola.  Desí  al  negó  Juan  quién 

la  aflige  y  el  negó  Juan  ¡  um !  ( Ademán  de  herir.) 

Lola.  No,  Juan.  ¡Eso  nunca!  Se  acerca  mi  padre. 

Déjanos  solos. 

ESCENA  II. 
Lola  y  Don  José. 

Lola.  ¡Padre!... 

José.  ¡Hija!...  ¡ Pero  no !  Cuando  te  hagas  acreedora 

á  ese  dulce  nombre,  entonces  te  le  daré. 

Lola.  ¡  Padre  mío ,  por  Dios !  ¡  Soy  inocente  ! 

José.  ¡Siempre  esa  palabra!  Si  es  así,  ¿por  qué  no 

confías  á  tu  padre  el  nombre  del  malvado 
para  arrancarle  el  corazón?  ¿Crees,  por  ventura, 
que  el  peso  de  los  años  ó  la  nieve  que  blan- 
quea mi  cabeza  han  debilitado  mi  pulso?  ¡  No; 
aún  tengo  alientos  para  vengar  mi  honra !  Si, 
como  dices ,  eres  inocente ,  ¿  á  qué  ocultar  el 
nombre  del  infame  que  no  ha  temido  deshon- 
rar mis  canas  ?  ¡  Habla ! 

Lola.  ¡Madre  de  mi  alma ! 

José.  No   invoques    ese   nombre.  No    recuerdes  á 

aquel  ángel  que  desde  el  cielo  nos  escucha... 
¡de  aquella  infeliz  que,  al  darte  á  luz,  perdió  la 
vida! 

Lola.  Matadme,    padre   mío,  pero    soy   inocente. 

(Aparece  Pancho.) 

José.  (¿Será  verdad?  ¡Gran  Dios!  ¿qué  misterio  es 

este?  ¿Qué  oculta  influencia  la  obliga  á  callar 
tan  obstinadamente?  ¿Será  inocente  y  la  es- 
taré cruelmente  martirizando?  ¡Pobre  hija  mía!) 

(Acongojado.) 

Lola.  ( ¡  Dios  mío ,  tocadle  en  el  corazón  para  que 

respete  mi  silencio ! )  No  lloréis ,  padre  mío. 
Si  es  cierto  que  el  cariño  de  una  hija  puede 
mitigar  los  dolores  que  afligen  á  un  padre,  ad- 
mitid el  mío ,  seguro  de  que  ha  de  endulzar 
vuestra  existencia.  Confiad  en  Dios,  que  se 
apiadará  de  nosotros  y  hará  que  llegue  el  día 
en  que  pueda  descubrir  mi  secreto ,  haciéndoos 
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una  revelación  que  hoy  no  puedo  por  los  gra- 
ves peligros  que  amenazan  á  mi  hijo.  ( ¡  Él  es !) 

(Pancho  tose.) 

José.  Pues  bien:  no  quiero  que  acuses  á  tu  padre 

de  cruel,  y  te  concedo  todavía  otra  semana 
de  plazo,  durante  la  cual  puedes  decidirte,  ó 
délo  contrario  tomaré  una  resolución  defini- 
tiva contigo  y  con  tu  hijo. 

ESCENA  III. 

Dichos. — Pancho. 

Pancho.  (jovial  en  apariencia.)  ¡Nada!...  como  siempre.  Mus- 
tios y  abatidos,  sin  tener  presente  que  hoy  me 
alejaré  de  vuestro  lado ,  quizás  para  mucho 
tiempo.  Buenos  días,  padre  mío.  ¿Cómo  os 
encontráis? 

José.  Bien...  aunque  abrumado  por  ciertas  preocu- 

paciones. (Se  sienta  en  un  extremo.) 

Pancho.  (¡Desgraciada!  Una  sola  palabra...  la  más  mí- 
nima imprudencia  por  tu  parte,  será  su  sen- 
tencia de  muerte ;  porque  aun  cuando  yo  me 
ausente,  entre  vosotros  queda  quien  cumpla 
fielmente  mis  órdenes.) 

Lola.  ( ¡  Infame !  ¡  Miserable !  ¿  Me  declaras  guerra  á 

muerte?  Pues  bien:  ¡ay  de  tí  si  la  oveja  se 
convierte  en  leona!) 

José.  Pancho ,  hijo  mío,  ¿cuándo  es  tu  partida? 

Pancho.  ¡  Tan  pronto  como  comamos ,  padre  mío !  Ya 
el  caballo  está  ensillado  y  todo  listo. 


Luisa. 
Lola. 

Luisa. 

José. 
Pancho. 


ESCENA  IV. 

Dichos. — Luisa,  en  traje  de  montar. 

(Dentro.)  ¡  Lola ,  Lola ! 

¡Ah!  ¡Es  Luisa!  ¡Prima  de  mi  alma!  (Alborozada.) 
¡Lola  de  mi  corazón!  Vuestra  bendición,  pa- 
drino. 

Dios  te  bendiga  como  yo ,  sobrina  mía. 
Y  para  mí ,  ¿  no  hay  nada  ? 
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Luisa.  (Con frialdad.)  ¡Ah!  ¿Estabais  aquí,  Pancho  ? 

Pancho.  (a  medía  voz.)  ¿Por  qué  has  de  estar  siempre  se- 
ria conmigo,  Luisa? 

Luisa.  (Tal  vez  no  me  faltan  motivos.  Desconfía  de 
la  debilidad  de  la  mujer,  mientras  tenga  gran- 
deza en  el  COrazÓn.)  (Con  intención.) 

Pancho.  (Desentendiéndose.)  Padre  mío,  mientras  estas  dos 
loquillas  se  comunican  sus  impresiones,  qui- 
siera hacerle  una  ligera  consulta.  Ya  el  sol  no 
puede  molestarnos.  ¿Vamos  á  dar  un  paseo 
hasta  el  platanar? 

José.  Lola,  cuida  de  que  esté  puesta  la  mesa  para 

nuestro  regreso. 

Luisa.  Y  yo  le  ayudaré,  padrino. 

José.  Pues  hasta  luego. 

(Vanse  cogidos  del  brazo,  derecha  arriba.) 

ESCENA  V. 

Lola   y  Luisa. 


(Luisa  les  acompaña,   y  cuando  han  desaparecido  baja  al  lado  de  Lola,  que  se 
habrá  sentado  en  un  extremo,  un  tanto  reflexiva.) 


Luisa. 


Lola. 

Luisa. 
Lola. 


Lola...  Necesitamos  valor  para  luchar  con  un 
enemigo  tan  temible  como  Pancho.  Según  me 
indicas  en  tu  carta,  ¿se  marcha  hoy? 
Sí.  Pero  le  temo  más  en  la  ausencia  que  es- 
tando presente. 
No  te  comprendo. 

Sí.  A  mi  lado,  y  en  medio  de  la  lucha  mortal 
que  trae  mi  alma,  le  domino.  Pero  una  vez 
ausente,  sé  que  dejará  encargado  á  alguno 
de  sus  infames  auxiliares  la  ejecución  de  sus 
inicuos  planes;  el  cual,  por  terror,  más  bien 
que  por  lealtad ,  cumplirá  sus  mandatos ,  que 
quedarán,  como  todos  sus  crímenes,  impunes 
y  envueltos  en  el  mayor  misterio.  Sí,  Luisa; 
no  sé  por  qué  desconfío  de  este  viaje  y  temo 
algún  suceso  que  llene  de  consternación  y  luto 
el  corazón  de  mi  pobre  padre  más  de  lo  que 
está. 
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Luisa.  No  exageres.  Tu  dolor  te  hace  delirar. 

Lola.  ¡Oh,  tú  no  sabes  hasta  dónde  llega  su  maldad! 

Luisa.  Pero  hija...  ¿Se  había  de  atrever  contra  aquel 

á  quien  debe  la  vida?  ¿Contra  quien  le  re- 
cogió sucio  y  andrajoso,  abandonado  en  las 
calles  de  la  Habana  para  criarlo  como  á  un 
hijo  y  darle  una  carrera,  en  la  cual  goza 
fama  de  uno  de  los  mejores  médicos  de  la 
ciudad? 

Lola.  Serán  presentimientos  de  mi  atribulado  cora- 

zón ;  pero  lo  que  puedo  asegurar,  es  que  pasa 
en  él  algo  que  no  me  acierto  á  explicar. 

Luisa.  Pues  de   advertidos    es   oir  sabios  consejos. 

Anda;  vete  á  disponer  la  comida  para  cuando 
vuelvan,  y  déjame  estudiar  mi  plan  de  defensa. 

Lola.  No  sé  por  qué,  pero  tus  palabras,  querida 

prima,  caen  en  mi  corazón  cual  bálsamo  con- 
solador que  mitiga  todas  mis  penas.  Sí,  Lui- 
sa mía.  Salvemos  á  mi  inocente  hijo  y  á  mi 
anciano  padre ,  aun  á  costa  de  mi  vida. 

Luisa.  Dios  nos  protegerá. 

(Luisa  acompaña  á  Lola  hasta  el  pabellón;  después  se  dirige  al 
foro,  toca  un  silbato  y  se  presenta  un  negro.) 


ESCENA  VI. 

Luisa  y  el  negro  Salvador. 


Salvador. 

Luisa. 

Salvador. 

Luisa. 


Salvador. 


Luisa. 


Niña... 

Ven,  Salvador;  te  necesito. 
Mande  su  mersé. 

Es  preciso  que  averigües,  entre  la  dotación, 
quiénes  son  los  negros  más  adictos  á  niño  Pan- 
cho ,  y  si  te  es  posible ,  cuál  es  el  de  toda  su 
confianza. 

Niña  Luisa,  mulato  Santiago  ser  su  confidente. 
¿No  se  acuerda  su  mersé  el  día  del  bosque, 
que  á  no  haber  sido  por  el  pobesito  negó  Sal- 
vador... 
Sí ;  á  tí  quizás  debo  mi  vida  y  mi  honra ;  pues 
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cuando  Santiago  se  hizo  el  perdido,  y  apare- 
ció su  amo  Pancho,  no  sé  qué  hubiera  sido  de 
tu  pobre  ama  á  no  haberte  presentado.  Pero 
no  perdamos  tiempo.  Urge  saber  cuanto  te  he 
encargado. 
Salvador.  Vuelo,  niña. 

ESCENA  VIL 
Luisa,  sola. 

Luisa.  (Reflexiva.)  Resuelto  el  problema.  Oro  no  falta; 

voluntad  tampoco.  ¿Pero  y  los  demás  medios 
de  realizarlo?  Recapacitemos.  Si  desaparece 
el  niño  para  todo  el  mundo ,  menos  para  su 
madre  y  para  mí,  que  sabremos  dejarle  en 
buenas  manos ,  pierde  Pancho  el  principal  ele- 
mento de  venganza  que  tiene.  Una  vez  oculto 
el  niño,  no  habrá  inconveniente  en  descifrar  á 
mi  padrino  ese  enigma  que  tanto  le  atormenta. 
Que  Pancho  huirá  avergonzado  al  verse  des- 
cubierto y  sin  medios  de  venganza,  tampoco 
hay  que  dudarlo.  Pero...  ¿cómo  realizar  este 
pensamiento ,  cuando  para  llevarlo  á  cabo  no 
cuento  más  que  con  la  lealtad  de  ese  pobre 
negro  ?  Ya  veremos. 


ESCENA  VIII. 
Dicha. — Bernardo  (por  el  foro). 

Bernardo.  ¡Ole,  salero!  Benditan  sean  las  mujere  que 
aviyelan  unos  pinreles  como  armendras ;  unos 
clisos  como  reveiberos,  que  matan  con  sus 
rayos ,  y  unas  manos...  que  no  son  manos, 
sino  tenasillas  de  la  tentasión...  ¡  A  la  orden, 
mi  Capitana!  Ya  preparé  er  terreno  pa  tené 

alojamiento  sin  VOleta   y   COn...  (Ademán  de  comer.) 

Luisa.  ( Quizás  encuentre  en  este  militar  lo  que  nece- 

sito.) Me  quiere  usted  explicar  qué  quiere  de- 
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cir  con  esa  sarta  de  palabras ,  de  las  que  no 
he  podido  entender  ninguna? 

Bernardo.  (Verdá  que  las  guachindangas  no  entienden 
er  caló.)  Pus...  na.  Era  pa  desir  á  osté ,  que  es 
tan  jermosa  como  er  lusero  der  arba  y  tan 
jechicera ,  que  es  capá  de  mata  toas  las  nese- 
cidades  der  mundo.  Misté...  yo  traigo  una  oña 
Juaquina... 

Luisa.  ¿Y  dónde  está  esa  señora,  que  no  la  veo? 

(Mirando  á  todos  lados.) 

Bernardo.  Verdá...  me  orviaba...  ¡Gasusa,  canina,  jam- 
bre,  señora! 

Luisa.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Bernardo.  (¡Y  se  ríe!  ¡Jui!  ¡Qué  piños!  ¡Dios  mío,  qué 
boquita ! ) 

Luisa.  Pues  bien,  militar.  En  el  ingenio  de  D.  José 

Martí  siempre  hay  albergue  para  todo  viajero, 
y  mucho  más  para  usted ,  cuya  sangre  habrá 
corrido  en  defensa  de  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas. 

Bernardo.  ( Ya  me  huele  á  jamón  con  tomate  y  pavo  en 
pepitoria,  y  me  veo  ajogao  en  una  pipa  de 
vino.) 

Luisa.  ¿Ha  cumplido  usted? 

Bernardo.  ¡  A  Dios  gracias !  Voy  á  reunirme  á  mi  mujé 
pa  no  separarme  nunca  más  de  ella. 

Luisa.  ¿Es  usted  casado? 

Bernardo.  Po  la  iglesia...  en  toa  regla. 

Luisa.  ¿Y  tiene  usted  hijos? 

Bernardo.  Tengo  uno  de  cuatro  meses.  Pero  mire  usté 

preSISamente  la  Carta  (Haciendo  ademán  de  sacarla.)  en 

que  mi  Gertrudis  me  dise  que  está  enfermo  jase 
ocho  días  y  po  eso  presipito  er  viaje. 

Luisa.  ¡Qué  lástima!   ¿Y  dónde  está  su   mujer  de 

usted? 

Bernardo.  En  Matanzas.  A  tres  leguas  de  aquí. 

Luisa.  ¡Gracias,  Dios  mío!  Militar,  usted  puede  sacar- 

nos de  una  terrible  situación ;  usted  puede  sal- 
varnos. 

Bernardo.  ¿Qué  dise  usted,  señora?  ¿Qué  situación  é 
jesa?  Ya  me  llegó  á  mí  er  caso  de  no  enten- 
derla. 
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Luisa.  Militar,  usted  va  á  ser  nuestro  ángel  salvador. 

Se  trata  de  librar  á  una  inocente  criatura,  de 
la  edad  de  su  pobre  niño,  á  quien  quieren 
asesinar. 

Bernardo.  ¡  Ah ,  perros !  ¿  Aónde  están  esos  viles?  (Echando 


mano  al  puñal.) 


Luisa. 
Bernardo 


Luisa. 


¿Es  usted  caballero? 

¡  Por  er  grao  nO  !  (Mirándose  las  mangas  y  con   resuelta 

intención.)  Pero  por  er  corasón  y  la  consensia,  sí. 
Es  disí...  ¡soy  honrao,  que  vale  más  que  la 

CabayerOsiá  !  (Con  marcada  intención.) 

j  Oh !  Sí ;  me  ha  inspirado  suficiente  confian- 
za. Oiga  usted.  Se  trata  de  confiarle  ese  niño 
y  entregarle  una  buena  cantidad  de  dinero 
para  que  atienda  á  su  educación.  Yo  también 
soy  de  Matanzas.  Debe  partir  para  dicho  pun- 
to, y  allí  recibirá  un  nuevo  aviso.  No  se 
exige  más  que  el  mayor  secreto...  el  más  abso- 
luto silencio.  ¿Acepta  usted? 
¡  Cómo  no ,  cuando  se  trata  de  salvar  á  un  ino- 
cente! Cuente  conmigo  Capitana. 
Pues  bien :  espere  aquí  unos  instantes ,  porque 
no  conviene  que  nadie  le  vea.  Un  negro ,  lla- 
mado Salvador,  vendrá  á  buscarle  para  con- 
ducirle á  donde  puede  saciar  su  apetito  y  en- 
tregarse al  descanso  hasta  media  noche,  que 
saldrá  usted  para  Matanzas,  donde  procurará 
entrar  antes  que  amanezca,  para  que  nadie 
sospeche  lo  más  mínimo. 
Bernardo.  Entendió.  Aquí  áspero  sus  órdenes,  siempre 
sobre  las  armas. 

(Saca  un  cuchillo  y  se  sienta  al  pie  del  árbol.  Luisa  entra  en  la 
casa.  Pausa  corta.) 


Bernardo 
Luisa. 


ESCENA  IX, 


Bernardo. 


Bernardo.  Pero  arguien  se  acerca.  ¡  Sin  duda  son  los  amos 
de  esta  casa !  Alerta ,  Bernardo,  y  á  áspera  los 

mandatos  de  la  niña.  (Se  oculta  tras  el  árbol.) 
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ESCENA  X. 
Don  José,  Pancho  y  Santiago. — Bernardo,  oculto. 

(Después  de  ocultarse  Bernardo,  salen,  derecha  arriba,  Don  José,  Pancho  y 
Santiago.  Los  dos  primeros  atraviesan  el  teatro  y  entran  en  la  casa.  San- 
tiago queda  en  escena.) 

Santiago.  El  plan  es  atrevido;  pero  si  de  él  salimos  bien, 
podré  retirarme  de  una  vez  de  esta  vida  aza- 
rosa. (Por  la  casa.) 

Bernardo.  (¡Este es  un  gachó  de  cuenta!  Conviene  sabe 
too  lo  que  se  puéa  y  más.  ¡  Pero  ayí  yega  otro, 
que  no  sé  por  qué  tampoco  me  gusta,  pues 
paese  que  tiene  cara  de  inquisidor!...) 

ESCENA  XI. 


Santiago,  Pancho,  y  Bernardo  oculto. 

Pancho.      ¿Eres  tú,  Santiago? 

Santiago.    Servidor,  niño  Pancho. 

Pancho.       ¿Has  ejecutado  mis  órdenes? 

Salvador.  Todo  está  pronto.  Con  sigilo  se  ha  cercado  la 
casa  de  bagazo  seco ,  que  dos  negros  rociarán 
de  aguardiente  momentos  antes,  así  como  á 
la  señal  convenida  se  desfondarán  las  barricas 
del  almacén  para  dar  salida  al  líquido  que,  al 
inflamarse ,  convertirá  la  casa  en  una  hoguera. 

Pancho.      ¿Y  el  caballo? 

Santiago.    Amarrado  á  la  gran  caoba. 

Pancho.       ¿Y  el  tuyo? 

Santiago,    impaciente  por  recibir  á  su  amo. 

Pancho.       ¿No  habrás  olvidado  la  maleta? 

Santiago.    Ni  el  rifle  á  la  grupa. 

Pancho.  Está  bien.  Entra  en  la  casa,  que  ya  te  sigo, 
para  entregarte  el  niño.  Ya  sabes,  al  salir... 

Santiago.    Sí:  hago  la  señal  y  desaparezco  con  él. 

Pancho.  Que  no  te  falte  el  corazón  si  has  de  ganar  los 
cinco  mil  pesos. 

Santiago.    Allí  os  espero.  (Con  criminal  decisión.) 
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ESCENA  XII. 

Pancho  y  Bernardo  ,  oculto. 

Pancho.  Sí  ;  dentro  de  breves  instantes  esta  casa ,  asilo 
de  mi  niñez,  será  presa  de  las  llamas.  Viejo 
imbécil,  hace  un  año  me  nombraste  tu  único 
heredero  en  caso  de  fallecer  tu  hija.  Pues  bien: 
no  quiero  esperar;  deseo  ser  rico  cuanto  antes. 
No  importa  que  el  incendio  destruya  esta  po- 
sesión ,  porque  quedan  cuantiosas  riquezas.  Sé 
que  soy  un  criminal,  pero  seré  dueño  de  un 

Capital  inmenSO.  (Riéndose  irónicamente  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  XIII. 

Bernardo. 

Bernardo.  Alerta,  Bernardiyo.  Ha  llegao  er  momento. 
Las  sircuntansia  mandan  y  es  preciso  .obede- 
cer. Ese  mulato  pasará  por  aquí  con  la  probé 
criatura.  Ea ,  Bernardo ,  á  salvar  á  ese  niño 
aun  cuando  sea  á  costa  de  otra  vida,  que  Dios 
te  sacará  con  bien  de  toos  estos  enreos.  (Se  oculta 

detrás  de  la  escalinata.  Santiago  aparece  con  el  niño.  Coge  la 
cuerda  de  la  campana,  que  vendrá  á  caer  sobre  la  misma 
puerta,  y  toca  á  rebato.  Baja  en  desorden  la  escalinata,  y  al 
poner  el  pie  en  el  tablado ,  lo  coge  Bernardo  por  el  brazo  dere- 
cho y  le  hiere ,  arrancándole  el  niño  antes  que  caiga  á  tierra.  Al 
caer  Santiago,  se  lleva  tras  sí  el  canuto  de  la  licencia,  que  Ber- 
nardo traerá  colgado  al  cuello.) 


ESCENA  XIV. 

Bernardo,  Santiago  y  Pancho. 

Bernardo.  ¡  Muere ,  ladrón ! 

Santiago.  ¡Asesino!  ¡Me  han  muerto!  ¡Socorro!  ¡So- 
corro ! 

Bernardo.  ¡Yo!  ¡Yo  asesino!  ¡Sí;  he  matao  un  hombre! 
¡  Su  sangre  tiñe  mi  mano !  Pero  ha  sío  por  sar- 
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var  á  este  ángel.  ¿Me  corgarán?  ¡No!  La  Vin- 

gen  Vendrá  en  mi  ayuda.  (Vase.)  (Pancho  sale  en 
completo  desorden  y  cierra  la  puerta  por  fuera.  Dentro  se  oyen 
voces  y  gran  confusión.  Empieza  el  incendio.) 

Pancho.  ¡Sí...  gritad!  ¡Gritad!  ¡Todo  será  en  balde! 
Mi  proyecto  está  realizado...  ¡huyamos!  ¡  Gran 
Dios!    ¿Qué   es   esto?    ¡Santiago   asesinado! 

¡  1  raiClÓn!  (Huye.)  (La  confusión  aumenta.  Por  todas  partes 
salen  gentes  con  herramientas.  La  puerta  de  la  casa  cae,  y  salen 
desordenadamente  D.José  y  los  que  le  acompañan. ) 

ESCENA  XV. 

Don  José,  Luisa,  Lola  y  criados. 

Lola.  ¡Mi  hijo  !  ¡  Padre  de  mi  alma ,  ya  es  tiempo  de 

que  sepáis  la  verdad !  ¡  El  autor  de  este  nuevo 
crimen  lo  es  también  el  de  vuestra  deshonra! 

(Hace  un  esfuerzo  para  decir  esto,  y  cae  desmayada  en  brazos 
de  Luisa.) 

Don  José.  ¡Miserable!  ¡Donde  quiera  que  se  oculte,  le 
alcanzará  mi  venganza!  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Es 
Santiago ,  y  aprieta  en  su  mano  un  canuto  de 
licenciado !  ¿  Qué  misterio  es  este  ?  ¡  Dios  mío ! 
¡Dadme  fuerzas  para  poder  alcanzarle  y  hacer 
que  lave  con  su  sangre  la  mancha  que  ha 
arrojado  sobre  mi  honra! 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


ACTO   PRIMERO. 


Sitio  agreste  y  montañoso  en  los  bosques  de  América  ,  en  el  que  acampa  un  des- 
tacamento de  insurrectos.  A  la  derecha  del  actor,  una  choza,  en  la  que  habrá 
una  mesa  y  asientos  rústicos ,  viéndose  esparcidos  por  ella  algunos  efectos 
militares.  Al  levantarse  el  telón ,  varios  insurrectos  duermen  repartidos  por 
la  escena.  Dos  centinelas  colocados  á  derecha  é  izquierda  en  el  fondo.  En  la 
choza,  duerme  Pancho  sobre  un  banco  habilitado  de  cama,  colocado  de 
modo  que  dé  frente  al  público.  Después  de  una  pequeña  pausa ,  se  oirá  el 
alerta  de  los  centinelas,  que  se  repite  dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Pancho  en  la  choza.  El  Sargento,  el  Cabo  y  comparsas  insurrectos. 


Pancho.  (Soñando.)  ¡No...  hijo  mío!  ¡No  me  maldigas!... 
He  sido  un  criminal...  sí...  pero  un  hijo...  no 
.  puede  nunca  maldecir  á  su  padre...  perdóna- 
me... ¡Tu  madre!...  sí...  la  buscaremos,  y  verás 
como  ella  se  compadece  de  mí...  ¡Es  tan  bue- 
na!... (Pausa.)  ¡Santiago!...  ¡Socorro!...  ¡Que  me 

asesinan  !   (Toque  de  diana  en  el  campo  contrario.) 

Sargento.  ¡Arriba,  muchachos!  ¡Los  clarines  del  campo 
enemigo   nos  llaman  al  combate!  Corneta... 

tOCa  á  diana.  (El  cométalo  hace.  Los  insurrectos  se  van 
levantando.  Pancho  despierta  azorado,  é  impresionado  por  su 
sueño,    se  palpa  por  todas  partes  creyéndose  herido.) 

Pancho.  ¡  No  !  Ha  sido  una  horrible  pesadilla!...  ¡Gran 
Dios!  ¡'Vo  he  sido  muy  criminal...  sí!  ¿Pero  he 
de  morir  á  manos' 'de  mi  hijo?  ¡No!  ¡Esto  es 
horrible!  ¡  Dios  mío !  Que   pueda  decirle  si- 
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quiera...  con  un   grito  del   corazón...   « ¡  Yo 
soy  tu  padre ! ...»   Y  así  quizás  me  perdone. 

(Déjase  caer  abatido  apoyándose  en  la  mesa.  Los  insurrectos  se 
han  formado.) 

Sargento.  Ciudadano  cabo:  á  hacer  los  relevos  y  recono- 
cimientos, que  será  milagro  que  el  capitancito 
Arturo  no  haya  adelantado  de  donde  anoche 
acampó.  ¿Se  han  visto  algunos  fuegos? 

Cabo.  Ninguno ,  Sargento.  Es  fácil  que  hayan  perdido 

nuestra  pista,  y  nos  busquen  por  otro  lado. 

Sargento.  Hay  que  averiguarlo.  ¡En  marcha! 

Cabo.  (Á  ios  insurrectos.)  ¡  Firmes !  Flanco  derecho...  por 

la  izquierda...  Faso  regular...  Izquier.  (Vanse.) 


ESCENA  II. 


Pancho  ,  el  Sargento. 


Sargento.  Vamos  á  ver  si  el  Coronel  quiere  algo.  Ciuda- 
dano Coronel...  ¿dá  su  permiso? 

Pancho.       Adelante. 

Sargento.  A  la  orden ,  mi  Coronel.  No  hay  novedad. 

Coronel.  Está  bien.  ¿  Se  han  adquirido  algunas  noticias 
de  la  partida  que  nos  persigue  ? 

Sargento.  Ninguna,  mi  Coronel.  Antes  por  el  contrario, 
no  se  han  visto  los  fuegos  de  su  campamento 
esta  noche ,  y  es  de  presumir  que  buscándonos 
se  alejen  de  nosotros. 

Pancho.  No  lo  creáis ,  Sargento.  Hay  que  desconfiar 
de  tcdo  en  campaña,  y  mucho  más  de  ese 
Capitán  Arturo,  terror  de  esta  comarca  á  pesar 
de  sus  pocos  años. 

Sargento.  Dicen  que  es  un  valiente.  Pero  á  quien  hay 
más  que  temer  es  á  su  padre. 

Pancho.  Eso  dicen.  Parece  que  es  un  viejo  muy  astuto. 
¡  Pero  qué  rareza !  ¡  El  padre  asistente  y  el  hijo 
Capitán ! 

Sargento.  Si  me  lo  permite  el  ciudadano  Coronel,  le  diré 
que  no  hay  tal.     * 

Pancho.       ;Cómo? 
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Sargento.  Cuentan  de  ese  viejo ,  que  tiene  hecha  ya  una 
campaña  en  esta  Isla  hace  veinte  años.  Que 
cuando  se  licenció  tenía  ese  hijo  de  cuatro 
meses,  y  habiendo  quedado  viudo  al  contar  el 
niño  un  año,  se  dedicó  más  tarde  á  darle 
educación  militar,  para  lo  cual  alcanzó  de  la 
Reina  el  ingreso  en  el  Colegio  de  Infantería 
de  Toledo,  de  donde 'salió  de  Alférez,  con  au- 
torización especial  para  que  le  acompañara  su 
padre  donde  quiera  que  fuese ,  en  calidad  de 
asistente ,  y  cubriendo  plaza  de  soldado. 

Pancho.       ¡Es  extraño! 

Sargento.  Pero  lo  más  singular  del  caso  es  que  el  tal  vie- 
jo dirige  las  operaciones  con  su  traje  de  sol- 
dado,  y  con  la  disposición   de  un  General. 

(Rumores.) 

Pancho.  ¡  A  ver  qué  ocurre !  Vaya  usted  á  enterarse, 
Sargento. 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  el  Cabo  que  sale  acompañando  á  Lola,  que  vestirá  de 
negro  y  cubierta  con  un  tupido  velo. 


Cabo.  Señor,1?.,  repito  á  usted  que  es  imposible  ver  al 

Coronel  sin  decirle  el  nombre  de  la  persona 
que  le  busca. 
¿Qué  es  eso,  Cabo? 

Mi  Sargento...  esta  señora,  que  dice  nece- 
sita hablar  al  Coronel,  sin  declarar  antes  su 
nombre. 

Sargento.  Señora...  las  órdenes  que  tenemos  son  tan  ri- 
gorosas... 

Pues  dad  cumplimiento  á  ésta.  (Entrega  un  pliego.) 
(Leyendo.)  «En  nombre  de  la  Junta  revoluciona- 
ria, no  se  pondrá  impedimento  á  la  portadora 
de  esta  orden  para  atravesar  el  país  conquis- 
tado por  los  hijos  de  la  independencia  Cu- 
bana, respetando  su  incógnito  mientras  ella 
así  lo  exija.  Por  la  Junta ,  el  Secretario  gene- 
ral...   Agramonte. s    Está   conforme,   señora. 


Sargento. 
Cabo. 


Lola. 

Sargento 


Sargento. 

Lola. 

Coronel. 


Lola. 
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Tenga  usted  la  bondad  de  aguardar  un  mo- 
mento. Mi  Coronel...  ¿hay  permiso? 

Coronel.    Adelante.  ¿Qué  ocurre? 

Sargento.  Una  señora  enlutada  y  cubierto  el  rostro ,  que 
quiere  hablaros,  para  lo  cual  ha  presentado 
esta  orden. 

Coronel.     ¡Ah!  ¡Vamos!  Será  la  fantasma  de  los  campa- 
mentos de  que  me  habla  mi  amigo  Maceo. 
Tenía  ganas  de  conocerla.  Que  pase. 
Pasad,  señora. 
(¡Es  él!  ¡Valor,  Dios  mío!) 
Señora...  ya  tengo  algunos  antecedentes  de  us- 
ted, y  me  honro  sobremanera  en  tener  la  dicha 
de  trataros  personalmente,  para  cumplir  con 
las  órdenes  que  tenemos,  y  ponerme  incondi- 
cionalmente  á  su  disposición. 
Coronel...  sois  en  extremo  galante ,  lo  cual  os 
agradece  la  señora,  en  cuanto  vale,   al  par 
que  vuestra  conducta  quedará  grabada  en  el 
alma  de  la  madre,  puesto  que  este  título  es 
el  que  me  obliga  á  vagar  por  los  campos  de 
batalla. 

¿Tenéis  algún  hijo  en  alguno  de  los  campos 
beligerantes  ? 

Lo  único  que  puedo  deciros,  es  que  existe 
entre  los  insurrectos  el  infame  que  arrebató 
un  hijo  del  regazo  de  su  desconsolada  madre. 

¿Qué  decís?    (Alarmado.) 

¡Parece,  Coronel,  que  os  sorprenden  mis  pa- 
labras! (Con intención.)  ¿Sois  padre  por  ventura? 
¿Sufrís  también  por  la  ausencia  de  algún  hijo 
querido? 

¿Yo?...  Señora...  no  por  cierto...  Soy  soltero 
afortunadamente...  pero...  ¿quién  no  se  con- 
mueve al  oir  cargos  tan  severos  contra  un 
padre? 

Es  verdad.  Pero  también  es  cierto  que  es  pre- 
ciso ser  un  desalmado  para  no  tener  com- 
pasión de  una  pobre  madre  que  no  ha  come- 
tido otro  delito  que  el  de  verse  á  su  pesar 
sujeta  á  la  poderosa  ley  de  la  naturaleza. 
¡  Es  cierto ,  señora ! 


Coronel. 
Lola. 


Coronel. 
Lola. 


Coronel. 


Lola. 


Coronel. 
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Lola.  ¡Oh!  ¡Sí,  Coronel!  ¡ Opináis  como  yo !  Tengo 

la  seguridad  de  que  seréis  (Muy  marcado.)  un  po- 
deroso auxiliar  para  que  yo  pueda  llevar  á 
feliz  término  mi  empresa. 

Coronel.  Si  mis  servicios  pueden  seros  de  alguna  utili- 
dad, contad  conmigo  desde  luego.  (¡Oh!  ¡Mi 
cerebro  va  á  estallar!  ¡Necesito  estar  solo!) 
Pero  mientras  tanto ,  creo  que  debéis  pensar 
en  descansar,  para  lo  cual  os  ofrezco  esta 
pobre  choza,  único  albergue  de  que  puedo 
disponer  en  medio  de  estos  bosques.  Yo  voy, 
con  vuestro  permiso ,  á  comunicar  algunas  ór- 
denes. 

Lola.  No  abandonéis  por  mí  vuestros  deberes.  Acepto 

con  sumo  gusto  vuestro  generoso  ofrecimiento, 
y  os  ruego  permitáis  me  acompañe  ese  pobre 
nesro  que  hasta  aquí  me  ha  seguido. 

Coronel.     ¡  Puede  acompañaros ! 

Lola.  Gracias  mil,  Coronel. 

CORONEL.  Señora,  hasta  luegO.  (Sale  Pancho,  y  al  verle  Juan  le 
reconoce  y  pone  mano  al  cuchillo.  Pero  se  contiene  y  le  sigue 
hasta  que  desaparece.  Luego  entra  vivamente  en  la  choza.) 

ESCENA  IV. 


Lola   y   Juan 


Lola. 


Juan. 
Lola. 


(Viéndole desaparecer.)  ¡Miserable!  ¡Tiemblas  al  más 
leve  recuerdo  de  tu  pasado,  víctima  de  la 
fiebre  del  remordimiento!  ¡Ve,  insensato!  La 
tímida  paloma  de  ayer  se  encuentra  hoy  á  tu 
lado  convertida  en  fiera  vengadora. 

(Entrando.)  ¡¡  Niña!! 

¿Le  has  reconocido,  verdad?  Pues  pruden- 
cia y  silencio.  Hay  que  obrar  con  mucha  cau- 
tela para  poder  llegar  con  felicidad  al  término 
de   nuestras   desdichas.    Observemos    ahora. 

(Lo  hace  abriendo  un  poco  la  puerta  de  la  choza.) 
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ESCENA  V. 

Lola  y  Juan  en  la  choza. — Pancho  y  Sargento,  que  aparecen 
derecha  arriba. 

Pancho.  ¡  Sí ,  Sargento !  Grandes  eran  los  deseos  que 
tenía  de  conocer  á  esa  misteriosa  tapada ,  que 
tanto  llama  la  atención  en  los  campamentos. 
Pero  no  sé  qué  mágico  influjo  ha  ejercido  so- 
bre mí,  que  me  ha  hecho  temblar.  ¡Oh!  Si 
queréis  ser,  no  mi  subordinado ,  sino  mi  ami- 
go ,  en  nombre  de  la  amistad  os  pido  vuestro 
auxilio.  Sois  astuto,  sagaz;  vigiladla,  y  tratad 
de  examinar  al  negro  que  la  acompaña.  Pro- 
curad sacar  de  él  algún  partido ,  y  sabed  quién 
es  esa  misteriosa  tapada.  Yo  voy  á  recorrer  el 
recinto ,  porque  mi  cabeza  arde  como  un  vol- 
cán...  ¡Necesito  aire!   ¡Aire!  Porque...    ¡me 

ahogo!    (Desaparece.  El  Sargento  queda  estupefacto.) 

ESCENA  VI. 
Lola,  Juan  y  Sargento. 


Lola.  ¡  Desgraciado !  ¡  Conozco  tu  intención !  La  voz 

de  la  conciencia  habla  en  tí  recordándote  tu 
horrible  pasado.  ¡  Monstruo !  Te  domina  aún 
la  sed  de  venganza;  pero  mediremos  nuestras 
fuerzas.  ¡Juan!  Otra  vez  le  encontramos  en- 
frente, robustecidos  nosotros  por  la  santa 
causa  que  guía  nuestros  pasos ;  abrumado  él 
por  el  peso  de  sus  horrendos  crímenes.  ¡  Mu- 
cha cautela!  ¡Mucha  astucia,  y  prudencia! 
No  olvides  que  el  Sargento  ha  recibido  órde- 
nes para  vigilarte  y  explorar  tu  ánimo.  Confío, 
no  ya  en  tu  honradez,  que  hartas  pruebas  de 
ella  me  has  dado,  sino  en  tu  celo  y  prudencia, 
que  espero  no  te  abandonen  un  solo  instante. 
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Juan.  j  Pelded  cuidado ,  ama  mía !  ¡  El  neguito  Juan 

sabe  mucho! 
Lola.  Yo  voy  á  salir  Por  esta  puerta  para  seguir  de 

lejOS  SUS  pasOS.  (Señalando  á  la  derecha.) 

Juan.  ¿Y  va  sola  su  mersé  ? 

Lola.  Me  acompaña  Dios,  que  nunca  abandona  á 

SUS  hijOS.  (Sale  por  el  lado  derecho.) 

ESCENA  VIL 

El  Sargento  y  Juan,  que  apenas  desaparece  su  ama  sale  de  la 
choza  y  se  dirige  al  Sargento. 

Juan.  ¡Hola,  señor  Sargento! 

Sargento.  Buenos  días,  vejete.  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  ha  de- 
jado al  ama  descansando? 

Juan.  Dise  que  va  á  dormí  un  poquito. 

Sargento.  Bien  hecho.  La  pobre  señora  estará  rendida. 
¡  Dicen  que  no  para  de  Campamento  en  Cam- 
pamento ! 

Juan.  ¡ Caprichos,  señor  Sargento  !  ¡  Caprichos ! 

Sargento.  ¡Pues  vaya  unos  caprichos!  Según  eso,  ¿no 
teme  á  las  balas  ? 

JUAN.  ¡  Ni  á  los  hombres  !  (Con  marcada  intención.) 

Sargento.  Perodime:  ¿tú  no  sabes  lo  que  la  pasa  para 
andar  con  ese  misterio  por  estas  selvas ,  y  cu- 
bierta siempre  con  el  traje  del  dolor? 

Juan.  El  neguito  Juan  no  sabe  má  que  acompañarla; 

querela  como  á  una  hija;  poque  desde  que 
nasió  tenerla  él  en  sus  braso.  Y  cuando  ama 
yora,  derrama  yo  muchas  lágrimas;  y  cuando 
ríe,  estar  muy  contento.  Yo  querer  á  quien 
eya  quiere ,  y  aborresé  á  quien  ahórrese.  Juan 
no  sé  su  criado,  sino  un  peasito  de  su  cuerpo; 
por  eso  yora  y  ríe  con  eya ,  y  con  eya  se  ale- 
gra y  se  entristese. 

Sargento.   ( ¡  Me  parece  que  éste  no  va  á  dar  luz ! ) 

Juan.  Pa  concluí,  Sagento:  si  ama  mía  me  dise... 

«  ¡  mata  !  w  ¡  mato  !  Y  si  é  neguito  ve  que  corre 
algún  peligro,  sin  aguarda  sus  órdenes,  mata 
también. 
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Sargento.    [  Diablo  !  ¡  Eres  un  fiel  servidor  ! 

Juan.  Yo  sé  bueno  cuando  sé  escavo ;  y  ahora  que 

soy  libe,  sé  un  criado  fiel  y  leal  como  un 
perro. 

Sargento.  (Creo  que  no  voy  á  saber  nada  de  este  mozo. 
Probaré,  sin  embargo,  con  la  pita,  que  hace 
hablar  á  un  muerto.) 

Juan.  ( ;  Qué  estará  meditando  ? ) 

Sargento.  ¡Hola !  (Se  presenta  un  comparsa.)  Ve  y  tráete  un  ta- 
rro de  Ginebra.  (Vas.e  el  soldado  y  vuelve  di  ssguida  con 

un  tarro  de  Ginebra.)  ¿Te  gusta  la  Ginebra,  negrito? 

Juan.  No  me  disgusta.  (Te  veo  venir.) 

Sargento.  Pues  vamos,  un  buen  latigazo,  que  esto  en- 
tona el  cuerpo. 

Juan.  ¿Latigaso?  ¡  Qué  palabra  más  fea  en  boca  del 

que  pelea  por  su  independensia  ! 

Sargento,    j  Hola !  ¿Eres  también  político  ? 

Juan.  Yo  no  sé  político  más  que  en  la  quiansa. 

Sargento.  Vamos...  que  también  desearás  la  victoria 
cuanto  antes  para  mejorar,  ¿eh? 

Juan.  Yo  sé   pobe ,  pero  honrao ,  y  no  entendé  de 

esas  cosas. 

Sargento.  Vamos,  otro  trago,  y  fuera  escrúpulos;  que 
cuando  llegue  la  hora... 

Juan.  ¿  La  hora  de  qué ,  Sargento  ?  ¿  Queréis  desf  ar 

negó  pa  qué  peleáis?  ¿Es  por  la  independen- 
sia y  la  liberta,  ó... 

Sargento.  Los  dados  se  juegan  como  vienen.  ¿Crees, 
imbécil ,  que  el  día  que  consigamos  que  Cuba 
sea  libre  seremos  todos  iguales?  ¡Valiente  ton- 
tería! Pero,  dejémonos  de  política,  y  volva- 
mos al  principal  objeto  de  nuestra  conversa- 
ción. ¿Conque  nada  me  dices  de  tu  ama? 

Juan.  El  neguito  desiros,  que  si  queréis  ser  su  amigo, 

no  le  preguntéis  ná  de  su  ama ,  porque  ná  os 
dirá  aunque  supiera  que  lo  iban  á  mata,  por- 
que sabe  ser  honrao  y  no  farta  á  su  debe. 

Sargento.  (Durillo  está,  pero  yo  le  haré  hablar  por  fuer- 
za.) No  creas  que  yo  aspire  á  entrar  en  amo- 
ríos con  ella;  porque  basta  que  sea  blanca, 
para  que... 

JUAN.  L-  coge  rápidamente  por  el  cuello  ,  guardándole   la   acción,   V 


Lola. 
Sargento. 
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le  pone  un  puñal  ai  pecho.)  ¡Miserable  mulato !  ¡Por 
ese  insulto  dirigido  á  mi  ama ,  voy  á  partirte 
el  corasón ! 

¡  Juan  !    (Envainando  el  puñal  y  rechazando  al  Sargento.) 

¡Ah  perro !  ¡Tú  me  las  pagarás  !  ( Vase.) 


ESCENA  VIII. 
Lola  y  Juan. 

Lola.  ¿  Qué  era  eso  V 

Juan.  Náa ,  amita.  Que  el  lobo  comensó  á  auyá ,  y  el 

neguito  lo  ahuyentó. 

Lola.  Por  fin  el  Sargento... 

Juan.  Quiso  sabe  algo ,  y  le  he  enseñao  á  tené  deli  • 

caesa,  y  á  sabe  lo  que  pesan  los  puños  del  po- 
be  viejo.  Y  su  mersé,  ¿cómo  ha  escapao  con 
el  lobo  mayó  ? 

Lola.  No  he  corrido  ningún  riesgo,  porque  me  li- 

mité á  seguirle  á  alguna  distancia ,  observando 
en  él  una  profunda  preocupación  como  si  algo 
hubiera  traslucido  en  mí. 

Juan.  El  jormigueo   que   armará  en   su  consiensia 

tanto  crimen  como  en  eya  tiene  amontonao. 

Lola.  Ya  se  acerca.  Ocúltate,  y  está  con  cuidado, 

porque  el  momento  decisivo  se  aproxima. 

Juan.  Metió  en  la  chosa  estoy,  y  al  primer  mo- 

vimiento... 

Lola.  Ocúltate  ,  que  llega,  (i.o  hace  Pancho.) 

ESCENA  IX. 
Lola,  Pancho,  y  Juan  en  la  choza. 


Pancho.  ¡Cómo,  señora!  ¿Aún  no  os  habéis  entregado 
al  reposo? 

Lola.  (¡Concluyamos!)  Coronel,  la  tranquilidad  y 

el  reposo  huyen  de  mí ,  desde  que  me  arreba- 
taron á  mi  Enrique. 
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Pancho.       ¡  Enrique !  ¿  Habéis  dicho  Enrique  ?  (Consternado. ) 

Lola.  ¡  Sí!  ¿Os  trae  también  á  la  memoria  este  nom- 

bre algún  doloroso  recuerdo?  ¿Quizá  lamen- 
táis también  la  ausencia  de  algún  hijo? 

Pancho.  Ya  os  dije  que  soy  soltero.  ¿Pero  quién  no  se 
conmueve  é  impresiona  al.  escucharos?  ¿No 
podré  al  cabo  conoceros,  señora? 

Lola.  ¡  Oh !    ¡  No  !   Es  promesa  que  tengo  hecha. 

Hace  tres  años  que  recorro  los  campamentos, 
en  busca  del  infame  ladrón  de  mi  honra  y  de 
mi  hijo,  habiendo  hecho  un  solemne  juramento 
de  no  descubrirme  más  que  á  él. 

r  ANCHO.         (Dominando  el  terror  que  le  causan  las  palabras  de  Lola.)  [Que 

sospecha,  Dios  poderoso! 

Lola.  ¡Paréceme,  Coronel,  que  os  impresiona  mi 

dolor,  como  si  de  él  conocierais  algunos  de- 
talles ! 

Pancho.  Yo...  no...  ( ¡  Dios  mío...  tened  misericordia 
de  mí!) 

Lola.  Sí...  el  corazón  me  está  diciendo  que  conocéis 

á...  á  i  Pancho  Martí ! 

Pancho.  (En el  mayor  desorden.)  ¿ Quién  sois,señora?  [Por 
Dios!...  i  descubrios! 

Lola.  ¿Declaráis  al  fin  que  conocéis  á  Pancho  Martí? 

Pancho.       ¡Sí!  Pero...  ¡hablad!  ¿Quién  sois?  (Ansiedad.) 

Lola.  (Descubriéndose.)  ¿Me  reconoces,  infame? 

Pancho.  ¡Lola!  ; Maldición!...  ¡Maldición,  sí,  porque 
te  atraviesas  en  el  camino  de  mi  expiación, 
trayéndome  recuerdos  tenebrosos !...  ¡Maldi- 
ción ,  porque  acibaras  mi  existencia  en  los  mo  ■ 
mentos  en  que  quizás  una  bala  pudiera  poner 
término  á  tanta  tortura  como  padezco ,  víc- 
tima del  remordimiento!  ¿Vienes  á  desafiarme 
con  tu  presencia?...  Pues  ¡ay  de  tí!  porque  mi 
obra  de  exterminio  he  de  finalizarla  dejándote 
cadáver  á  mis  pies... 

Lola.  Es  en  balde  cuanto  intentes.   ¡  Eres  mi  prisio- 

nero! ¿Ves  este  pliego?  (Sacándolo.)  pues  es  el 
pregón  de  tu  cabeza.  Un  solo  grito  mío  hará 
comparecer  á  tus  infames  secuaces,  á  quienes 
les  mostraré  á  Pancho  Martí,  y  cual  la  ham- 
brienta hiena  se  arrojarán  sobre  tí  para  saciar 


Pancho. 


Lola. 
Pancho. 


eí  brutal  apetito  de  su  avaricia  con  los  cinco 
mil  pesos  que  se  ofrecen  por  tu  captura. 

¡  Miserable  !  (Saca  el  revolver,  pero  Juan,  ganándole  la  ac- 
ción, se  lo  arranca  de  las  manos,  sujetándolo  al  mismo  tiempo 
por  el  cuello.  Lola  corre  hacía  el  foro.) 

¡  A  mí ,    ciudadanos  !   (Rumores  dentro.) 

¡Perdón,  Lola!  (Calla!  ¡ Soy  tu  esclavo !  (Lola 

vuelve  al  proscenio  y  Juan  se  coloca  entre  ella  y  Pancho,  apun- 
tándole con  el  revolver.  Aparecen,  el  Sargento  á  la  cabeza  de  un 
grupo  armado  de  insurrectos,  y  Juan  cubre  con  su  cuerpo  á 
Lola,  arrancándole  con  la  mano  izquierda  el  pliego.) 


ESCENA  X. 


Dichos. — Sargento  é  insurrectos. 


Sargento.  Coronel,  ¿qué  ocurre?  (Adelantando.) 

Juan.  ¡  Atrás,  canaya,  ó  hago  fuego  !...  ¡  Coronel !... 

(Enseñando  á  Pancho  el  pliego.) 

Pancho.       Retiraos,  Sargento. 
Sargento.   Pero... 

Pancho.       Sin  peros.  Yo  lo  mando.  Son  asuntos  de  fami- 
lia, y  esta  señora  es  mi  esposa.  ¡Obedece! 

(Retíranse.) 


ESCENA  XI. 


Pancho. 

Lola. 
Pancho. 

Juan. 


Pancho. 


Dichos,  menos  el  Sargento  é  insurrectos. 

Incondicionalmente  me   entrego  á   tí,  Lola. 
¿Qué  exiges  de  mí? 
¡Mi  hijo! 

(Admirado.)   ¡  Tu  hijo  !  (Intenta  acercarse,  pero  Juan  le  sale 
al  encuentro,  apuntándole  con  el  revolver.) 

¡Eh!  na  de  asecarse.  Y  tené  entendió,  niño 
Pancho,  (Enseñando  el  pliego )  que  este  es  é  cuchiyo 

de  Vuestra  Cabesa,  y  este  (Enseñando  el  revolver.)  la 

barrena  de  vuestro  corasón. 

Nada  temáis.  ¿Pero  dices,  Lola,  tu  hijo?... 


Lola. 


Pancho. 


Lola. 
Pancho. 
Juan. 
Lola. 


30 

¡  Sí,  nuestro  hijo  1  Mi  adorado  Enrique ,  que 
te  exijo  me  lo  entregues ;  ¡  padre  desnatura- 
lizado ! 

Te  juro ,  Lola ,  que  ignoro  su  paradero  desde 
aquella  azarosa  noche,  última  de  mi  felicidad, 
pues  desde  entonces  el  fantasma  de  mi  cri- 
men me  persigue  sin  cesar  día  y  noche. 
¡  Miserable  1  ¿Dónde  está  mi  hijo?  (Ansiedad.) 
Lo  ignoro  como  tú ,  Lola. 
(Yo  no  fiame  de  este  tuno.) 
¡Virgen  santísima!  ¿Y  he  de  ver  desvanecidos 
todos  mis  afanes...  todos  mis  esfuerzos,  cuando 
gozosa  creí  que  había  llegado  al  término  de 
mis  padecimientos?  ¡  Pancho ,  por  Dios !  ¡  De 
rodillas  te  pido  á  mi  pobre  hijo !  ¡Ten  com- 
pasión del  dolor  y  aflicción  de  esta  pobre  ma- 
dre, que  todo  lo  olvida,  y  lo  perdona  todo  al 
estrechar  entre  sus  brazos  al  hijo  de  sus  en- 
trañas ! 

¡  Por  Dios ,  Lola !  ¡  No  me  atormentes  con  tu 
angustia !  ¡  Te  lo  pido  en  nombre  de  nuestro 
hijo! 

Pero  desgraciado...  dime...  dame  algunos  por- 
menores de  aquella  noche  fatal.  ¿Qué  fué 
de  aquel  licenciado  que  secundó  tus  inicuos 
planes  ? 

Lo  ignoro.  No  parece  sino  que  el  Averno  se 
conjuró  contra  mí  en  aquella  terrible  noche, 
trastornando  el  plan  que  tenía  meditado,  y 
obligándome  desde  entonces  á  vagar  cual  otro 
Judío  Errante,  hasta  que  cambiando  de  nom- 
bre me  cobijé  en  estos  campos  de  batalla. 
Lola.  ¡  Dios  mío  !  ¡  Cuan  desgraciada  soy !  ¡  Hijo  de 

mi  alma  !...  ¿dónde  estás  ?  (Tiros.)  (Muchos  insurrec- 
tos llegan  huyendo.  Lola  ha  entrado  en  la  choza  con  sus 
últimas  palabras,  cayendo  desmayada  en  un  banco.  Juan  entra 
con  ella  y  la  sostiene.  Mucha  animación  en  toda  esta  escena.) 


Pancho. 
Lola. 

Pancho. 
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ESCENA  XII. 

Dichos,  Juan,  Insurrectos  y  el  Sargento,  azorado. — A  poco, 
Arturo,  Bernardo  y  Soldados  españoles. — El  negro  Juan 
habrá  cubierto  con  una  bandera  española  el  cuerpo  de  su  ama. 

Pancho.  ¿Qué  tiros  son  esos?  |E1  enemigo!  ¡Solda- 
dos !   ¡  A  las  armas !  ¡Viva  Cuba  libre ! 

Sargento.  ¡  Mi  Coronel !  ¡  el  enemigo  nos  ataca !  ¡  Los 
soldados  huyen  y  nos  abandonan ! 

Pancho.       ¡  Huyamos   también   nosotros ,   pues  nuestra 

muerte  eS  Segura!  (Por  todos  ladcs  salen  soldados  es- 
pañoles, que  detienen  á  los  que  quieren  huir.) 

Un  Sold.     ¡  Viva  España !  ¡  Rendios ! 

Arturo.  ¡Soldados!  ¡Compasión  con  el  vencido!  ¡Este 
es  el  lema  de  la  hidalguía  española!  ¡Tome- 
mos posesión  de  este  campamento  en  nombre 

del  K.ey.  (Al  entrar  en  la  choza  ve  la  dama  desmayada  que 
cubre  la  ban  dera,  y  volviéndose  dice  con  energía  á  sus  soldados.) 

¡Deteneos!  Un  depósito  sagrado,  que  tenemos 
muy  recomendado  por  el  Capitán  general  de 
la  Isla,  se  encuentra  en  esta  choza.  Prestémosle 
todo  género  de  auxilio  y  protección. 

Bernardo.  ¡  Soldados !...  ¡Viva  la  lealtad  española! 

Todos.         ;Viva! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  anterior.  Al  levantarse  el  telón  aparece  el  negro  Juan 
dentro  de  la  choza,  sentado  junto  á  la  puerta  que  comunica  con  el  interior, 
que  deberá  ocupar  Lola.  Arturo  escribiendo,  y  Bernardo  en  actitud  medita- 
bunda y  fumando  en  una  gran  pipa.  Dos  centinelas  al  fondo  y  varios  grupos 
de  soldados ,  unos  durmiendo  y  otros  jugando.  Aspecto  de  campamento.  Es 
de  noche.  Un  farol  en  la  choza. 

ESCENA  PRIMERA. 

Arturo,  Bernardo,  Juan  y  Soldados. 

BERNARDO.    (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  ¡  Justo  !  Ay"í  mesmo 

es  aonde  yo  lo  he  visto.  En  aqué  garito  cabía 
en  aquer  piso  prensipá...  ¡  Pero  no !  ¡  Qué  ju- 
mento soy !  ¡  Si  hase  de  esto  serca  de  veinte 
años  y  estaba  tan  viejo  como  ahora!  (Pausa.) 
¡  Cuando  igo  que  lo  conosco!  Ayúame,  memo- 
ria.   (Se  mueve  alboroto  en  los  jugadores.)    ¡Jé,    familia! 

aya  voy  yo.  ¿Os  vais  á  pelea  ahora?  Guarda 

esos  bríos  pa  los  guachindangos ,  que  son  los 

que  quién  jaleo. 
Soldados.    Señor  Bernardo,  ¡si  es  que  ha  jecho  trampa! 

Vio  que  iba  á  perdé,  y  er  muy  fuyero... 
Bernardo.  ¿Cambió  é  juego?  Político  consumao.  Vaya, 

traése  un  tarro  de  Ginebra ,  y  á  bebénoslo  á 

la  salú  de  los  probes  que  van  andando  pa  el 

Cuartel  general. 
Varios.        ¡  Bravo !  ¡  Bravo  !  ¡  Viva  el  veterano  Bernardo ! 
Otros.         ¡  Viva !  (Beben  todos.) 
Arturo.       Concluí  el  parte.   ¿Qué  es  eso,  Juan?  ¿No 

vas  á  disfrutar  un  rato  con  mis  soldados? 
Juan.  ¡No,  señó!  Estar  ar  cuidado  de  mi  ama. 

Arturo.      Vete  descuidado.  Tu  ama  reposa  en  estos  mo- 
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méritos,  y  yo  velo  por    ella  como  pudiera 
hacerlo  un  hijo  cariñoso. 
Juan.  Es   verdá  que   niño  Arturo  querela  mucho. 

Voy.    (Sale  de  la  choza.) 

Arturo.      ¡Bernardo!  (Llamando.)  ' 

Bernardo.  (Cuadrándose.)  ¡Presente,  mi  Capitán! 

Arturo.  Voy  á  entregar  este  parte,  y  cuida  que  no  se 
altere  el  orden  durante  mi  ausencia.  Pronto 
vuelvo. 

Bernardo.  ¡A  la  orden,  mi  Capitán!  (viéndole  marchar.)  (¡Ben- 
dita sea  la  mare  que  te  echó  ar  mundo.)  Ven 
acá  tú,  negrito.  Ven  con  tus  hermanos  á  bebé 
y  canta.  ¡Jé,  cámaras!  Un  lao  entre  vosotros 
á  este  viejo  guachindango ,  que  ya  es  de  los 
nuestros. 

Varios.        ¡Aquí,  aquí! 

Juan.  Gracias,  gracias. 

Bernardo.  Ea,  al  orden,  que  el  Arcarde  lo  manda.  No 
vayamo  á  convertí  esto  en  un  congreso,  aonde 
toos  gritan  y  naide  jabla. 

Uno.  Tío  Bernardo,  ¿qué  es  eso  de  congreso?  Dí- 

ganos usté  algo ,  ya  que  de  todo  entiende. 

Bernardo.  Y  de  jeso  mucho  má,  poique  he  estao  seis 
años  sirviendo  á  Doña  Pulítica  en  su  casa. 

U:<o.  ¿En  su  casa? 

Bfrnardo.  Sí,  en  su  casa,  que  es  una  casa  mú  jermosa 
que  se  yama  Palasio  é  las  Cortes. 

Uno.  Pero  Doña  Política,  ¿ es  una  señora? 

Bernardo.  ¡  Alóndrima!  Naide  la  ha  visto  en  jamás,  y  too 
er  mundo  la  conose  y  le  da  la  mano  como 
puea  mú  japretáa. 

Uno.  ¿Sin  conoseya? 

Bernardo.  Es  la  chipén.  ¡Escuchar!  (Mucha  intención  y  mímica.) 
Por  conosimiento  é  mis  Jefes  me  arcansaron 
en  Madrí  un  destino  de  Selaó  de  tribuna  en  el 
Congreso  de  los  disputaores  como  yo  los  ya- 
maba.  Ar  darme  la  boleta ,  igo ,  la  creensiar, 
me  ijo  mi  protector:  «Toma,  Bernardiyo:  vete 
ar  Palasio  é  la  gran  señora  que  hoy  está  de 
moa,  y  de  aonde  pues  salí  jecho  un  hombre.» 
La  verdá,  como  en  Madrí  hay  tantas  viejas 
remirgás  y  caprichosas ,  y  yo  estaba  jecho  un 
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moso,  y  con  bastante  parné,  rae  íje  á  mí  mes- 
rao:  ¡Ya  paesió  aqueyo,  Bernardo!  (Frotándose 

las  manos.) 

Uno.  ¿Y  qué  hicisteis? 

Bernardo.  Al  otro  día  me  presenté  en  la  casa,  y  desde 
la  mesmísima  puerta  estuve  guipando,  y  vi 
uno  que  entra,  otro  que  sale,  uno  que  sube, 
otro  que  baja.  En  fin,  un  jormigueo  é  señori- 
tos de  toos  los  calibres.  Los  unos  mu  pansúos, 
los  otros  mu  escuchimisaos ;  pero  toos  más 
tiesos  que  un  molinillo  é  jasé  chocolate,  y  por 
úrtimo,  una  nube  de  lacayos  con  más  galones 
que  un  tambó  mayó.  Uno  de  ello  me  agarra  y 
me  ise:  ¡Je,  güen  amigo,  ¿aonde  se  va?  Y 
yo  le  ije :  toma,  á  busca  al  amo  de  este  cotarro 
pá  entregarle  esto ,  y  le  enseñé  la  creensiar.  El 
hombre,  después  de  leerla,  se  sonriyó  ,  y  po- 
niéndome una  mano  en  el  hombro  me  ijo: 
«Entrosté,  compañero.  »  Y  yevándome  de  sa- 
lón en  salón ,  me  presentó  á  un  vejete  que  me 
mandó  á  otro,  quien  en  un  dos  por  tres  me 
vistió  é  papagayo ,  y  á  too  esto  no  me  habían 
presentao  toavía  á  la  señora  é  la  casa,  y  esto, 
á  la  verdá,  no  me  extrañaba,  poique  la  casa 
estaba  llena  é  visitas,  y  me  contentaba  con  desir: 
« ¡  Qué  coquetona  debe  ser  esta  señora ! »  Por 
fin,  ya  desesperao,  le  pregunté  po  eya  á  un  com- 
pañero con  quien  más  confiansa  tenía ,  y  me 
contestó  riéndose  de  mi:  «¿Qué  señora?  Aquí 
no  hay  ninguna  señora:  esta  es  la  mansión  de 
la  pulítica.»  Yo  me  queé  con  la  boca  abierta, 
sin  entendé  siquiera  una  palabra.  Pues  señó, 
que  pasaron  argunos  días.  Ya  yo  iba  tomando 
er  terreno ,  y  me  convensí  de  que  aqueyo  era 
un  reñiero  é  gayo ,  en  donde  no  fartaba  tam- 
poco la  gente  é  bronse  que  á  toas  partes  acude. 

Soldados.   ¡  Qué  grasia !  (Risas.) 

Bernardo.  (Cogiendo  el  tarro  de  Ginebra.)  No  interrumpan  sus  se- 
ñorías al  orador,  ó  les  arrimo  un  campaniyaso. 

(  Se  oyen  ladridos  de  perros,   y  dice  Bernardo  señalando  hacia 

ellos.)  Los  Selaores  se  encargarán  de  conservar 
el  orden  en  las  tribunas.  Puede  su  señoría 
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continuar  en  el  uso  de  la  palabra.  (Señalándose  á 
sí  mismo.)  Pá  concluí :  ayí ,  er  que  más  chiya 
menos  jase;  de  too  se  ocupan  menos  de  lo 
que  deben;  y  cuando  arguna  jaca  de  afilaos 
espolones  se  encrespa,  me  la  jechan  argunos 
graniyos  é  trigo  pa  que  yene  er  buche,  y  ar 
instantico  baja  la  cabesa,  y  de  este  moo, 
cuando  una  pelea  concluye,  prinsipia  otra, 
pero  naa.  Los  gayos  que  ayí  pelean  cacarean 
mucho,  y  aluego  no  jasen  naita,  y  ansina  se 
están  jasta  que  viene  la  pitansa  como  á  los 
otros,  y  cuando  la  tienen  se  cayan  como 
muertos.  He  dicho. 

Juan.  Resultao:  que  el  neguito ,  y  toos,  nos  hemos 

queao  sin  sabe  lo  que  es  la  política. 

Bernardo.  Ni  queráis  saberlo,  ni  tengamos  tratos  con 
eya ,  sino  cá  cuar  á  su  trabajo ,  y  ná  más.  La 
pulítica  e  una  comedia  de  muchísimos  arto- 
res,  que  en  toas  partes  se  representa.  Es  lo 
mesmo  que  otro  cuarquiera  negosio.  Er  que 
está  arriba  grita  ¡viva!  y  er  que  está  abajo 
¡muera!  lo  mesmito  que  un  perro  rabioso,  si 
er  cambio  é  gobierno  le  ha  limpiao  er  co- 
meero.  En  resumías  cuentas,  la  pulítica  es 
cuestión  de  estógamo,  er  que  lo  tiene  yeno, 
se  caya  y  aplaude ,  y  er  que  lo  tiene  pegao  al 
espinaso,  chiya  y  grita  jasta  yenarlo.  He  di- 
cho. Conque  ar  relevo  é  los  sentinelas,  mu- 
chachos ;  que  ya  es  hora. 

ESCENA  II. 
Di  chos. — Arturo. 

Arturo.      ¡  Bernardo !  ¡  Padre  mío !  creo  que  ya  es  hora 

de  comer. 
Bernardo.  Y  que  hoy  tenemos  una  pitansa  de  mistó. 
Arturo.      Ha  habido  buen  botín,  ¿eh? 
Bernardo.  Ha  habió  de  too,  como  en  botica:  jamones, 

quesos,  conservas,  salchichones,  güen  vino; 

y  en  fin ,  hasta  una  piara  de  borregos. 
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Arturo.  Me  alegro,  Bernardo;  me  alegro.  Las  penas 
dicen  que  con  pan  son  menos.  ¡  Supongo  que 
te  habrás  acordado  de  poner  buen  rancho 
para  la  compañía ! 

Bernardo.  ¡  Toma !  eso ,  lo  primero. 

Arturo.      Juan ,  avisa  á  tu  señora  para  comer. 

Juan.  A  seguidita ,  niño  Capitán. 

Arturo.  Sargento ,  redoble  usted  la  vigilancia  esta  no- 
che, no  vayamos,  por  ser  la  última,  á  tener 
una  sorpresa,  y  con  ella  un  descalabro.  La 
partida  para  unirnos  al  Cuartel  general ,  al  to- 
que de  diana,  pues  esta  misma  noche  se  habrá 
puesto  en  marcha,  para  reunirse  á  nosotros,  el 
Teniente  Gómez  con  el  resto  de  la  compañía. 

(Vanse  todos  y  sale  Lola  y  Juan.  Éste  y  Bernardo  se  ocupan  en 
preparar  la  mesa.) 

ESCENA  III. 

Arturo ,  Lola,  Bernardo  y  Juan. 


Arturo. 
Lola. 


Arturo. 


Lola. 


Arturo. 


Señora,  ¿habéis  descansado? 
Sí,  Capitán;  gracias.  Puedo  asegurarle  que, 
durante  veinte  años  de  una  vida  azarosa,  hoy 
por  primera  vez,  he  dormido  tranquilamente. 
\  Oh !  ¡  cuánto  lo  celebro !  Quizás  Dios  querrá 
apiadarse  del  dolor  que  la  entristece ,  y  quién 
sabe  si  aún  la  reserva  días  felices  y  tranquilos. 
Él  le  oiga ,  Capitán.  Pero  mientras  no  encuen- 
tre á  mi  desgraciado  Enrique ,  ó  en  definitiva 
sepa  si  ha  muerto  ó  no,  para  que  mi  dolor 
busque  un  lenitivo  en  las  oraciones  que  le  de- 
dique, no  podré  conseguirlo. 
¡  Valor,  señora !  Es  tan  inefable  la  bondad  de 
Dios ,  que  quién  sabe  lo  que  os  tendrá  reser- 
vado! Lo  que  puedo  asegurarla  es  que  no  hay 
un  individuo,  desde  el  soldado  al  General,  en 
este  ejército,  á  quien  no  le  sea  simpática  vues- 
tra causa ;  que  no  se  asocie  á  su  justo  dolor,  y, 
en  una  palabra ,  que  no  esté  dispuesto  hasta  á 
sacrificar  su  vida  en  pro  vuestro.  Ordenes  ge- 
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nerales  y  terminantes  han  corrido  por  todas 
las  columnas  para  que  se  os  preste  todo  gé- 
nero de  auxilios.  Historias  tristes ,  pero  intere- 
santes, se  relatan  de  usted  entre  los  Oficiales, 
cuando  después  del  combate  se  reúnen  para 
dedicar  un  recuerdo  á  los  seres  queridos  que 
dejaron  en  la  madre  patria  y  ansian  volver  á 
abrazar.  Mil  anécdotas  se  refieren  de  su  sere- 
nidad y  valor  en  los  riesgos  por  que  habéis 
tenido  que  pasar,  y  tan  simpática  os  habéis 
hecho  con  vuestra  causa,  que,  cuantos  como 
yo ,  tenemos  hoy  la  dicha  de  veros  á  nuestro 
lado  y  podemos  ofrecerle  nuestros  servicios,  nos 
damos  la  enhorabuena  por  honra  tan  distin- 
guida. 

Lola.  Sí,  Capitán.  Repetidas  pruebas  he  recibido, 

que  me  muestran  una  vez  más  la  justa  repu- 
tación del  honrado  y  pundonoroso  ejército  es- 
pañol. 

Juan.  Niño ,  la  comida  espera. 

Arturo.  Vamos  allá.  Pero  saca  la  mesa  y  comeremos 
debajo  de  esta  hermosa  caoba. 

Lola.  ¿Es  su  padre  de  usted  ese  veterano? 

Arturo.  Por  lo  menos ,  ha  hecho  las  veces  de  él.  No 
he  conocido  á  mis  padres ,  por  haber  perdido 
á  ambos  en  el  período  de  mi  infancia ,  y  en  esa 
edad  en  que  no  pudo  quedar  impreso  en  mi 
alma  ninguno  de  esos  detalles  de  amor  filial 
que  jamás  borra  del  corazón  de  un  buen  hijo 
el  trascurso  de  los  tiempos. 

Lola.  Compadezco  á  usted,  por  más  que,  como  dice, 

este  anciano  soldado,  con  sus<  solícitos  cuida- 
dos, habrá  mitigado  en  parte  su  pena. 

Arturo.  A  ellos  debo  las  pocas  horas  de  consuelo  de 
que  he  podido  disfrutar  en  este  mundo.  Senté- 
monos y  os  contaré  parte  de  mi  historia.  No 
sé,  señora,  qué  pena  será  mayor,  si  la  de  us- 
ted, al  recordar  ese  ser  querido  de  su  cora- 
zón, ó  la  mía,  cuando  al  volver  mi  pensa- 
miento á  los  felices  años  de  la  infancia  no 
recuerdo  haber  llorado  nunca  en  el  seno  de 
una  madre  querida.  Os  he  dicho  antes  que 
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después  de  un  combate  ó  acción  dedicaban 
mis  compañeros  un  recuerdo  á  seres  queridos 
ausentes.  Yo,  señora,  torturo  en  esos  momen- 
tos mi  imaginación  para  traer  á  mi  memoria 
el  más  mínimo  detalle  de  uno  de  ellos ,  y  á 
mis  esfuerzos  contesta  siempre  con  su  frialdad 
la  impotencia.  Sin  embargo ,  hay  en  mi  vida 
algunos  monrentos  de  tranquilidad;  momentos 
para  otros  tristes,  pero  que  á  mí  me  hacen 
olvidarlo  todo.  Estos  son  cuando  lucho  con  la 
muerte.  Cuando  ciego  y  fanático  la  busco  co- 
rriendo tras  el  silbido  de  las  mortíferas  balas, 
y  éstas,  respetándome,  cruzan  á  mi  alrededor 
como  queriéndome  decir:  «No  ha  llegado  tu 
hora:  espera  y  confía;»  muchas  veces  me 
pongo  á  reflexionar  y  paréceme  que  el  ángel 
de  mi  guarda  anima  mi  espíritu  dándome  al- 
guna esperanza.  En  instantes  de  profunda  me- 
ditación salgo  alarmado  de  ella,  porque  me 
parece  que  una  voz  dulce  y  divina  deja  esca- 
par á  mi  oído  estas  palabras:  «Tienes  padres.» 
Y  cuando  intento  sorprender  el  misterioso  fan- 
tasma que  así  fortalece  mi  espíritu,  veo  allá, 
en  lontananza,  una  sombra,  perdiéndose  en  el 
inmenso  espacio  del  desengaño. 

Lola.  Pues  ahora  me  toca  á  mí,  Capitán,  fortalecer 

vuestro  ánimo. 

Bernardo.  (Y  á  mí  me  baila  la  muí  por  desir  la  verdá, 
aunque  luego  me  ajorquen.  No  pueo  escucha 
tanta  penita.) 

Arturo.  No  sé  por  qué ,  señora ,  me  encuentro  más 
fuerte  y  animoso  desde  que  la  he  revelado  mi 
desventura. 

Lola.  Es  tanto  el  interés  que  despiertan  en  mí  sus 

penas,  Capitán,  que  á  pesar  de  los  brevísimos 
instantes  que  hace  nos  conocemos,  no  tendría 
inconveniente  en  ofrecerle  mi  leal  amistad.  Y 
si  mi  sincera  estimación  pudiera  reemplazar 
de  algún  modo  el  vacío  de  sus  padres,  puede 
contar  incondicionalmente  con  ella.  (Se  levantan.) 

Arturo.  Acepto  de  buen  grado  tanta  bondad;  y  si  el 
destino  uniera  nuestra  amistad,  tendría  en  usted 
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una  madre  cariñosa,  lo  reconozco;  (Dirigiéndose 
á  Bernardo.)  así  como  tampoco  puedo  pagar  á  mi 
buen  Bernardo  ni  su  cariño  ni  su  abnegación. 
¿Qué  es  eso?  ¿Lloras? 
Bernardo.  ¿Y  quién  no  yora  oyéndolos,  cuando  paese 
que  sa  juntao  la  jambre  con  la  gana  e  comer? 

(Juan  y  Bernar  Jo  quitan  la  mesa.) 

Lola.  Aunaremos  nuestros  esfuerzos  para  combatir 

nuestras  penas,  empezando  por  inspirarnos 
mutuamente  alguna  confianza.  Desde  este  mo- 
mento os  ruego  que  suprimáis  la  palabra  se- 
ñora, y  me  llaméis  solamente  Lola.  ¿Y  yo  á 
usted  ? 

Arturo.       Arturo  de  San  Román. 

Bernardo.  ( ¡  Qué  equivocao  estás ! ) 

Lola.  La  experiencia,  la  edad  y  las  vicisitudes  por 

que  vengo  atravesando  hace  veinte  años ,  me 
autorizan,  mejor  dicho,  me  imponen  el  deber 
de  aconsejaros. 

Arturo.      Hable  usted. 

Lola.  El  corazón  humano,  navegando  por  el  proce- 

loso mar  de  la  vida,  tiene  marcado  el  derro- 
tero de  su  suerte.  Obligación  es ,  pues ,  de 
todo  mortal  sujetarse  á  los  misteriosos  decre- 
tos de  Aquel  á  quien  debemos  nuestra  exis- 
tencia. Él  marca  nuestro  destino  en  este  mun- 
do ;  y  cuando  tiene  á  bien  cortarnos  el  hilo  de 
ella,  nos  abre  sus  brazos  ó  nos  repudia,  según 
haya  sido  nuestro  proceder. 

Arturo.      Estamos  perfectamente  de  acuerdo ,  Lola. 

Lola.  No  ,  Arturo ;  me  acabáis  de  confesar  que  mil 

y  mil  veces  habéis  corrido  hacia  la  muerte  de- 
sanándola  insensato  contra  el  sino  que  Dios 

OS  reserva.  (Con  severo,  pero  amable  reproche.) 

Arturo.  Es  verdad.  Pero  poneos  en  mi  lugar.  ¿A  qué 
hemos  de  hablar  de  mi  vida?  Nada  en  ella, 
por  el  concepto  material,  me  ha  faltado.  Mi 
infancia  se  ha  visto  rodeada  de  solícitos  cuida- 
dos por  mi  buen  Bernardo  y  su  virtuosa  esposa 
Gertrudis,  que  afanosa  cuidaba  de  satisfacer 
mis  más  locos  caprichos.  A  este  venerable  an- 
ciano debo  estas  tres  estrellas  y  mi  posición. 
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¿Pero  cree  usted,  Lola ,  que  esto  compensa  el 
vacío  que  deja  en  mi  alma  la  falta  de  cariño 

maternal?  (Amanece.) 

Lola.  ¿  Y  la  resignación ,  Arturo  ? 

Bernardo.  (Ea,  sacabó.  Ya  no  puedo  más,  manque  ven- 
ga er  buchí  y  me  ajorque;  yo  no  pueo  ver 
yorá  á  mi  chiquiyo.)  Arturo,  cármate,  hijo 
mío ,  y  no  orvíes  las  palabras  que  ta  dicho  esa 
señora.  Yo  he  sío  un  infame  contigo. 

Arturo.      ¡Qué  dices,  padre  mío!  ¡Tú  un  infame  ! 

Bernardo.  Sí;  te  he  mentío  en  la  historia  que  te  conté 
der  probé  Capitán ,  mi  amo ,  á  quien  tú  tenías 
por  pare.  Ni  aquer  lo  es,  ni  su'mujer  ta  mare. 

Arturo.      ¿  Qué  dices  ?... 

Lola.  ¿Ve  usted,  Arturo,  cómo  Dios  no  abandona 

á  nadie? 

Bernardo.  Tus  padres  deben  vivir,  y  ya  los  buscaremos. 
Mañana  vamos  á  Matanzas ,  ¿  verdá  ? 

Arturo.       ¡  Sí ! 

Bernardo.  Pues  desde  mañana  empesaremo  á  buscarlos; 
y  si  esta  güeña  señora  nos  quiere  ayuar... 

Lola.  ¡Cómo  no!  Yo  os  pertenezco  en  cuerpo  y  alma. 

(  Tiros  y  voces  de  alarma. ) 

Bernardo.  ¡  A  las  armas,  que  el  enemigo  nos  ataca! 

Sargento.  (Saliendo.)  Mi  Capitán,  el  enemigo  nos  ataca  por 
la  izquierda;  pero  el  Teniente  Gómez,  que  baja 
por  la  colina,  corre  en  nuestro  auxilio,  cortán- 
dole la  retirada. 

Arturo.  Lola,  ¡se  lo  ruego  en  nombre  de  Dios!  ocúl- 
tese usted  en  la  choza  para  que  no  le  alcance 
alguna  bala.  Juan,  cuida  de  tu  ama.  ¡Vamos 
nosotros  á  hacer  pagar  caro  el  atrevimiento  de 
esos  miserables !  Soldados ,  ¡  á  ellos !  ¡  Viva  Es- 
paña !  (Eslruendo  de  combate.  A  los  pocos  instantes  traen  á 
Bernardo  herido  entre  Lola  y  Juan,  que  sin  hacer  caso  á  Arturo 
habrán  ido  tras  él.  Confusión  en  el  escenario.  Pausa.) 

Bernardo.  ¡Arturo !  ¡Hijo  mío  !  ¡Ven  que  te  abrace  antes 
de  espirar! 

Lola.  ¿  Dónde  tiene  usted  la  herida  ,  buen  anciano? 

Bernardo.  Más  en  er  arma  que  en  er  cuerpo,  doña  Lola. 
¡  Oh !  Yo  nesesito  una  persona  é  confiansa  en 
quien  poder...  depositar...  un...  secreto. 
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Lola.  ¡  Hable  usted ,  Bernardo !  ¡  Confíe  en  mi  leal- 

tad y  honradez ! 

Bernardo.  ¡No!...  Arturo...  Yo...  Aqueya  noche... 

Lola.  ¡Oh!    ¡Qué   palabras  tan  incoherentes!  pero 

que,  sin  embargo,  llenan  de  júbilo  mi  alma  y 
vislumbro  una  esperanza. 

Bernardo.  Aquer  fuego...  Soy...  un...  ¡no!  ¡me  obligó... 
á...  matarle! 

Lola.  ¿  A  quién ,  Bernardo  ?  ¡  Hable  usted  por  Dios  ! 

Bernardo.  ¡Perdón!...  ¡Soy...  inocente!  (Desfallece.) 

Lola.  ¡Socorro!  ¡Corre,   Juan!   ¡Avisa  al  Capitán 

Arturo!  (El  ruido  del  combate  no  habrá  cesado,  pero  de 
modo  que  no  interrumpa  la  representación.  Se  oye  dentro  voces 
de  ¡victoria!  ¡hemos  vencido!  y  sale  Arturo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Arturo,  Sargento  y  comparsas. 

Arturo.  ¡Soldados!  ¡La  victoria  que  acabamos  de  al- 
canzar sobre  los  rebeldes  que  ultrajan  nuestra 
bandera,  será  un  hecho  más  de  gloria  que 
merecerá  bien  de  la  patria !  ¡  Viva  España ! 

1  ODOS.  ¡  Viva  !  (Al  ver  á  Bernardo  en  tierra,  lanza  una  exclamación 

y  se  dirige  á  él  vivamente,  en  cuyo  momento  cae  el  telón  con 
rapidez.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  una  pequeña  aldea.  A  la  derecha  casa,  cuyo  interior  debe 
verse.  Bosque  al  fondo.  Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Pancho 
y  Arturo  dentro  de  la  casa  sentados  cada  uno  al  extremo  de  una  mesa  que 
habrá  al  fondo  arrimada  á  la  pared ,  Pancho  en  actitud  de  dormir  y  Arturo 
meditabundo.  Centinela  á  la  puerta  y  otros  repartidos  convenientemente  para 
dar  aspecto  militar  á  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

Arturo,  Pancho  y  centinelas. 

Arturo.  Mi  cabeza  es  un  volcán,  cuya  ardiente  lava 
abrasa  mi  cerebro.  ¿  Qué  ha  pasado  por  mí 
durante  estas  veinticuatro  horas?  ¿Qué  cú- 
mulo de  pensamientos  se  agitan  en  mi  mente? 
Las  incoherentes  palabras  de  Bernardo...  la 
agitación  de  Lola...  el  abatimiento  que  nace 
del  remordimiento  que  domina  á  este  desgra- 
ciado, cuya  alma  va  á  entregar  al  Creador  en 
breve,  arrebatada  por  la  rigidez  de  la  orde- 
nanza... La  mortal  herida  que  pone  en  riesgo 
la  existencia  de  ese  uobre  anciano  que  me  ha 
servido  de  padre.  ¡Oh!  ¡Dios  mío!  Son  im- 
presiones demasiado  fuertes  para  un  pobre 
corazón ,  y  sin  embargo ,  una  voz  secreta  re- 
suena aquí,  en  lo  más  recóndito  de  mi  ser, 
animándome  y  diciéndome  que  la  verdadera 
lucha  de  mi  alma  va  á  empezar  ahora,  que  es 
cuando  necesito  fuerza  y  valor,  que  noto  me 

abandonan.   (Se  deja  caer  en  la  mesa  con  abatimiento.) 


Pancho. 

Arturo. 
Pancho. 


Arturo. 


Pancho. 
Arturo. 

Pancho. 


Arturo. 


Pancho. 
Arturo. 
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(Despenando.)  ¿Qué  es  eso ,  Capitán?  ¿Vamos  á 
trocar  los  papeles  ?  ¿  Qué  tristeza  le  aflige  V 
¡  Oh !...  ¡  Ninguna !  ¡  El  cansancio ! 
Nada  de  engaños,  Capitán.  ¿A  qué  negarme 
lo  que  claramente  veo?  Algún  pesar  se  cierne 
al  rededor  de  vuestra  existencia ,  y...  franca- 
mente, si  en  mis  últimos  momentos  pudiese 
aliviaros  dándoos  un  buen  consejo ,  quizás 
Dios  me  lo  tomara  en  cuenta,  por  la  lealtad 
con  que  os  lo  ofrezco. 

Gracias ,  Coronel.  Yo  lo  acepto  de  buen  gra- 
do; pero  permitidme  os  di^a  que,  cuando 
dentro  de  breves  horas  tenéis  que  rendir  tri- 
buto á  la  ley  de  los  hombres  que  os  condena 
á  muerte,  debemos  ocuparnos  de  usted,  y  yo 
admitiré  con  suma  alegría  los  encargos  que 
pueda  hacerme  relativos  á  los  seres  queridos 
que  dejáis  en  este  mundo. 
Cuando  un  hombre  se  encuentra  como  yo, 
despojado  de  toda  clase  de  afecciones,  bien 
poco  ó  nada  es  lo  que  puede  dejar  tras  sí. 
Sin  embargo ,  en  tan  supremos  momentos ,  el 
hombre  debe  recapacitar,  y  quizás  al  abando- 
nar esta  vida ,  sembrada  de  miserias ,  lleve  el 
consuelo  de  haber  hecho  algún  bien,  por  pe- 
queño que  sea. 

Tenéis  razón,  Capitán.  Pero  está  tan  empe- 
dernido mi  corazón ;  tan  envuelto  estoy  en  el 
cenagal  del  mundo,  cuyo  asqueroso  fango 
tanto  he  amasado  con  mis  manos  en  mi  crimi- 
nal vida,  que  no  me  considero  acreedor  ni  aun 
al  perdón  divino. 

Sin  embargo,  hay  momentos  en  la  vida  del 
hombre  en  que  los  estragos  del  crimen  des- 
aparecen, merced  á  un  momento  de  expiación 
y  arrepentimiento. 
¡Vana  ilusión! 

No  por  cierto.  Una  desgracia  me  ha  hecho 
partícipe  de  las  que  afligen  á  esa  pobre  seño- 
ra, que  en  su  ilimitada  bondad  no  quiere 
abandonaros  un  instante,  á  pesar  de  que  tan 
cruelmente  la  repudiáis.   Ella  me  ha  abierto 
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su  pecho ,  y  me  ha  confiado  parte  de  sus  pe- 
nas. Dispensadme ,  pues ,  Coronel ,  que ,  á  la 
vez  que  con  cariño ,  con  severidad  os  diga  que 
tenéis  con  ella  un  deber  sagrado  que  cumplir. 

Pancho.  Os  ruego,  Capitán,  que  no  prosigáis.  Respe- 
tad el  misterioso  arcano  que  envuelve  mi 
existencia,  si  no  queréis  hacerme  aún  más  des- 
graciado de  lo  que  soy. 

Arturo.  No  he  de  ser  yo  por  cierto  quien  agrave  vues- 
tra situación.  Me  he  tomado  esta  libertad  en 
obsequio  de... 

Pancho.  Con  algún  derecho ,  Capitán ;  y  quién  sabe  si 
en  los  pocos  instantes  que  me  quedan  de  vida... 

Arturo.  Confiemos  en  Dios ,  Coronel.  ( Pronto  vendrá 
en  mi  auxilio  el  Padre  Juan.)  ¿Queréis  queda- 
ros solo? 

Pancho.  Si  me  lo  permitieseis ,  me  retiraría  á  escribir 
la  última  página  de  mi  fatal  historia. 

Arturo.      ¿Cómo  nó? 

PANCHO.  Con  Vuestro   permiso.   (Se  retira  al  interior  y  Arturo 

sale  de  la  casa.) 

Arturo.  Voy  á  ver  á  esa  pobre  señora,  y  á  buscar  el 
medio  de  prepararla  á  saber  el  golpe  fatal  que 
la  amenaza. 

ESCENA  II. 
Dicho;  Lola. 


Arturo.  Lola,  ¿os  atrevéis  á  dejar  vuestro  alojamiento 
con  una  noche  tan  cruel  como  se  prepara? 

Lola.  Por  grande   que   sea   la  tempestad  que  nos 

amenaza,  ¿podrá  ser  mayor  que  la  que  hace 
tantos  años  se  desencadenó  en  mi  corazón? 

Arturo.      ¡Sois  valerosa! 

Lola.  Héroe  por  fuerza.  Y  por  fin,  ¿sabéis  ya  el  des- 

tino que  espera  á  ese  desgraciado  Coronel? 

Arturo.       Lola... 

Lola.  No  me  ocultéis  nada.  Antes  por  el  contrario, 

manifestadme  la  verdad,  porque  tal  vez  me 
fuera  fácil  alcanzarle  el  perdón. 
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Arturo.       ¡Oh!  ¡Sí!  ¡Es  preciso! 

Lola.  ¡Pues  qué!...  ¿ La  muerte  quizás ? 

Arturo.      ¡  Sí ! 

Lola.  Pues  á  no  perder  tiempo.  Ponedme  un  guía 

que  me  conduzca  al  Cuartel  general.  ¿Dista 
mucho? 

Arturo.  Dos  tiros  de  fusil.  ¡  Piola ,  Sargento  !  (ai  que  se 
presenta.)  Elegid  un  número  para  que  sirva  de 
guía  y  criado  á  esta  señora.  ¿Queréis  que  os 
mande  preparar  un  caballo? 

Lola.  No  hay  que  perder  tiempo;  pero  acepto  vues- 

tra oferta  para  regresar  con  prontitud. 

Arturo.  Ya  lo  oís ,  Sargento.  Poned  á  disposición  de 
esta  señora  todo  lo  que  necesite.  (Vanse.) 


ESCENA  III. 


Arturo;  á  poco  el  Padre  Juan. 


Arturo.  ¡  Pobre  señora  !  Me  parece  que  se  aproxima  el 
término  de  sus  desventuras  y  el  desenlace  del 
terrible  drama  que  tanto  la  ha  hecho  padecer. 

P.  Juan.       ¡Arturo! 

Arturo.  Padre  Juan,  ¿y  mi  padre?  Mi  buen  Ber- 
nardo... 

P.  Juan.  Sufrió  con  heroico  valor  la  extracción  del  pro- 
yectil. 

Arturo.      Pero... 

P.  Juan.  Dios  es  sumamente  bondadoso  y  no  hay  que 
desconfiar.  Es  verdad  que  su  edad... 

Arturo.      Me  hace  prever  un  término  fatal. 

P.  Juan.  ¿Quién  sabe?  A  juzgar  por  su  valor...  ¡No  sé 
cómo  ya  no  está  aquí! 

Arturo.      ¡  Cómo ! 

P.-  Juan.  Se  empeñó  en  que  lo  trajeran  á  este  sitio,  aun 
cuando  fuera  en  una  silla  de  mano. 

Arturo.  ¡  Qué  temeridad !  Pero  si  corriera  algún  peli- 
gro .  ha  quedado  el  médico  en  avisarme. 

P.  Juan.  ¡Sí,  sí!  Delante  de  mí  le  dijo  que  retrasaría 
mucho  su  curación  si  hacía  semejante  locura, 


Al 

agregándole  que  dentro  de  ocho  días  seria 
dado  de  alta  si  él  por  su  parte  no  contribuía  á 

agravar  SU  situación.  (Por  Pancho.) 

Arturo.  Padre  mío ,  creo  que  habréis  de  luchar,  más 
que  con  un  carácter  obstinado ,  con  una  con- 
ciencia rebelde. 

P.  Juan.       Dios  me  iluminará. 

Arturo.  Así  lo  espero ,  contando  con  la  ayuda  de  vues- 
tro preclaro  talento. 

P.  Juan.  Pues  voy  á  empezar  á  cumplir  mi  sagrada  mi- 
sión. ¿Me  haréis  el  obsequio  de  retirar  un  poco 
los  centinelas? 

Arturo.  Al  momento.  Yo  os  respondo  de  que  el  secre- 
to de  la  Confesión  nO  Será  Violado.  (Manda  reti- 
rarlos ,  y  él  se  queda  á  la  puerta  de  la  casa.  Tormenta.) 

ESCENA  IV. 


El  Padre  Juan  y  Pancho  ,  que  entrará  en  la  parte  visible  de  la 
casa  ,  y  Arturo  en  la  escena. 


P.  Juan.       ¿Estáis  descansando,  Coronel? 

Pancho.  Aunque  lo  he  procurado ,  no  he  podido  con- 
seguirlo. 

P.  Juan.  Creo  que  no  os  sorprenderá  mi  visita,  por 
más  que  yo  sea  el  primero  en  lamentar  su  do- 
ble objeto. 

Pancho.  Son  gajes  de  la  guerra.  Puedo  aseguraros  que 
os  esperaba,  Padre... 

P.  Juan.  Lo  celebro,  y  me  congratulo  de  que  me  espe- 
raseis. 

Pancho.  No  porque  desempeñéis  en  mí  vuestro  sagrado 
ministerio  sino  por  la  fórmula  natural  de  es- 
tos  CaSOS.   (Se  oye  un  trueno  y  va  creciendo  la  tormenta.) 

P.  Juan.  Rebelde  estáis,  hermano  mío,  en  momentos 
supremos  en  que  no  os  pertenecéis.  ¡Dios!... 

Pancho.  Padre,  respetad  mi  decisión  por  ese  mismo 
Dios  que  invocáis 

P.  Juan.  ¡  Nunca !  El  es  quien  por  mi  conducto  os  ha 
de  abrir   la  fuente  del  consuelo  para  que, 
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cuando  el  fallo  de  la  ley  se  cumpla,  haya 
regenerado  vuestro  ser,  correspondiendo  á 
vuestro  sincero  remordimiento  con  su  divino 
perdón. 

PANCHO.  ¡Oh!...  ¡imposible!  (Trueno  grande.  Pancho  se  sobrecoge 

y  va  cediendo  á  las  palabras  del  Padre  Juan.) 

P.  Juan.  No  veis  ya  vuestra,  impotencia  y  temor  al  es- 
cucharse el  bronco  sonido  del  trueno  reco- 
rriendo el  espacio  y  dando  á  entender  que 
después  de  esta  miserable ,  pasajera  é  ilusoria 
vida  hay  otra  eterna  é  infinita,  y  aquel  que 
muere  en  su  gracia  disfruta  de  los  dones  ce- 
lestiales, mientras  que  el  que  rechaza  en  su 

Última  hora...  (Trueno  grande.) 

Pancho.       ¡Padre!...  (Muy  afectado.) 

P.  Juan.  El  perdón  con  que  le  brinda  en  ésta  su  infi- 
nita bondad  padece  eternamente  los  horroro- 
sos tormentos  del  Infierno.  (Trueno  grande  y  rayo.) 

Pancho.       ¡Padre!...  ¡Padre!...  ¡Confesión!  (Con religioso 

fervor  y  cayendo  de  rodillas  ante  el  Padre  Juan  ,  que  eleva  los 
brazos  al  eielo  en  acción  de  gracias.  La  tormenta  se  retira  gra- 
dualmente.) 

P.  Juan.       ¡  Gracias ,  Dios  mío !  (Le  coge  en  sus  brazos.) 
Arturo.      ¡  Horror !  No  parece  sino  que  la  voz  del  cielo 
ha  caído  de  lleno  sobre  el  corazón  de  algún 

pecador.  (  Entra  en  la  casa.  Momentos  de  silencio,  durante 
los  cuales  no  se  oye  más  que  el  ruido  de  los  truenos,  ya  lejanos, 
relámpagos  ,  alertas  de  los  centinelas.) 

ESCENA  V. 
Pancho  y  el  Padre  Juan. 


P.  Juan.  Sentémonos,  hijo  mío.  Abrid  vuestro  pecho 
al  que  en  nombre  de  Dios  ha  de  recibir  en  el 
suyo  vuestra  confesión,  sepultándola  en  el 
más  profundo  secreto. 

Pancho.  ¡  Sí,  padre  mío !  Por  momentos  me  ahoga  el 
peso  del  remordimiento.  Oidme ,  y  por  terri- 
ble que  os  parezca  mi  historia,  os  ruego  me 
concedáis  vuestra  santa  bendición. 


P.  Juan. 
Pancho. 


P.  Juan. 
Pancho. 


P.  Juan. 
Pancho. 


Pecador,  [  hablad ! 

Huérfano  á  los  diez  años ,  y  sin  tener  quien  se 
interesara  en  mi  desgraciada  existencia,  me 
embarqué  de  grumete  para  esta  isla.  En  mi 
loca  juventud,  y  no  habiendo  recibido  instruc- 
ción ninguna  ni  consejos  que  sembraran  en 
mi  mente  el  germen  del  bien,  encontré  mucha 
la  sujeción  de  á  bordo  y  desembarqué  á  mi 
llegada  á  ella.  Como  es  consiguiente ,  falto  de 
recursos  y  sin  conocimientos  de  ningún  géne- 
ro, tuve  que  andar  errante  vagando  por  las 
calles  de  la  Habana ,  atendiendo  como  podía 
á  mi  subsistencia  haciendo  mandados.  Mi  pun- 
to de  parada,  por  lo  regular,  era  el  muelle  de 
Regla ,  á  donde  con  frecuencia  desembarcaba 
un  señor  que ,  con  preferencia  a  otros  de  mi 
oficio ,  me  buscaba  para  llevar  su  maleta ,  y  al 
llegar  á  su  casa,  no  tan  sólo  me  pagaba  es- 
pléndidamente, sino  que  me  daba  de  comer  y 
ropas.  Para  abreviar,  Padre  mío,  debí  serle 
tan  simpático,  que  me  prohijó  considerándo- 
me como  á  su  hija,  preciosa  joven  á  la  que  yo 
llevaba  solamente  dos  años.  Juntos  nos  cria- 
mos. A  su  lado  crecí,  y,  debido  á  la  esmerada 
educación  que  me  dio  mi  protector,  llegué  á 
instruirme  y  á  alcanzar  un  título  de  médico. 
No  había  cumplido  aún  los  veinticinco  años, 
cuando  un  bastardo  pensamiento  cruzó  por 
mi  mente  contra  la  honra  de  mi  protector,  se- 
ñalando como  víctima  á  mi  hermana  adop- 
tiva... Padre  mío ,  ¡  soy  muy  criminal!... 
Adelante,  hijo  mío;  os  oigo  con  profunda 
atención. 

Intenté,  por  cuantos  medios  pudo  sugerirme 
mi  loca  imaginación,  conseguir  mi  propósito; 
propósito  que  tan  digna  como  enérgicamente 
rechazaba  mi  pobre  hermana. 
Seguid,  seguid. 

Viendo  frustrados  todos  mis  planes,  apelé  á 
la  violencia,  y  un  día...  ¡  oh  Padre  mío !  un 
día,  auxiliado  por  la  acción  de  un  poderoso 
narcótico ,  conseguí  mi  criminal  intento. 
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P.  Juan.      Continuad,  desgraciado;  continuad. 

Pancho.  A  su  tiempo,  la  naturaleza ,  altiva  é  inexorable 
en  la  rigidez  de  su  ley,  denunció  ante  el  tri- 
bunal de  mi  conciencia  mi  miserable  proce- 
der, y  mi  desgraciada  víctima,  sin  comprender 
en  toda  su  extensión  el  rigor  de  su  desdicha, 
me  señalaba  como  autor  de  ella;  y  yo,  co- 
barde ante  el  crimen,  porque  el  criminal  es 
lan  miserable  como  cobarde ,  forjé  en  mi  ima- 
ginación la  idea  de  ocultarlo  bajo  la  capa  de 
otro  mayor.  ¡  Me  ahogo ,  Padre  mío  ! 

P.  JUAN.  Calma :  descansad.  (Pequeña  pausa.  Alertas.) 

Pancho.  Hipócrita  y  falsamente,  y  al  amparo  del  do- 
minio que  ejercía  sobre  mi  tutor,  conseguí  de 
él  un  codicilo ,  para  caso  de  faltar  también  su 
hija ,  nombrándome  heredero  universal  de  to- 
dos sus  bienes.  Formalizado  éste ,  estudié  el 
medio  de  exterminar  toda  la  familia.  Una  no- 
che ,  ¡  noche  horrible  y  cruel !  auxiliado  por 
un  mulato ,  único  criado  de  mi  confianza ,  in- 
tenté pegar  fuego  al  Ingenio... 

P.  Juan.       ( ¡  Oh  I  ¡  t¿ué  sospecha  1 )  ¡Seguid ,  seguid. 

Pancho.  Lo  puse  en  práctica;  pero  ignoro  quién,  Padre 
mío,  oponiéndose  á  mis  miserables  designios... 

P.  Juan.       ¡  Él  1  La  mano  de  la  Providencia. 

Pancho.  frustró  mi  plan,  y  asesinando  á  mi  criado, 
arrebató  el  niño ,  cuyo  rapto  entraba  también 
en  mi  proposito. 

P.  Juan.       ¡Oh!  ¡Basta!...  ¡bastal  El  resto  os  lo  diré  yo. 

(Con  alegría.) 

Pancho.       ¿Vos,  Padre  mío?  ¡  Explicaos  1  (Con  asombro.) 

P.  Juan.  j  Sí  J  Os  lo  arrebató  un  licenciado ,  como  asi- 
mismo vuestro  caballo,  amarrado  á  corta  dis- 
tancia. 

Pancho.       ¡Sí,  sí!...  ¡EsoesI 

P.  Juan.  Encontrando  en  la  maleta  que  sobre  él  estaba 
preparada  la  suma  de  cinco  mil  pesos. 

Pancho.  ¡ justo  1  ¡Hijo  de  mi  alma!  ¡Yo  no  quiero 
morir  sin  abrazarle,  Padre  mío!  ¿Dónde  está? 

¡Lolal   ¡Lola!   (Abrumado  por  el  remordimiento.)  SegUld 

vuestro  relato. 
P.  Juan,      Sois  tan  afortunado,  que  Dios,  en  su  infinita 
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bondad,  no  permite  que  termine  vuestra  exis- 
tencia sin  concederos  ese  bien.  Vuestro  hijo 
está  aquí,  pero...  callad...  ¡callad  por  Dios! 
porque  la  alegría  también  suele  matar.  Ese 
soldado,  al  verse  á  los  pocos  días  pregonado 
como  cómplice  vuestro ,  pues  al  caer  vuestro 
criado  bajo  su  puñal  le  arrebató  el  canuto 
donde  llevaba  su  licencia,  huyó  á  España  con 
nombre  supuesto.  Allí  educó  á  vuestro  hijo 
con  el  dinero  que  encontró  en  vuestra  ma- 
leta, y... 

Pancho.       Pero  ¿cómo  lo  habéis  sabido,  Padre  mío? 

P.  Juan.  Hace  pocas  horas,  y  al  ir  á  sufrir  la  extracción 
del  proyectil ,  se  preparó  como  buen  cristiano , 
e  hizo  su  confesión ,  que  encadenada  con  la 
vuestra,  es  la  prosecución  de  tan  terrible  his- 
toria. 

Pancho.       ¡Justo  cielo! 

P.  Juan.       Corro,   corro  al  Cuartel  general  á  implorar 

Vuestro  perdón.  (Intenta  salir,  y  Pancho  le  detiene  en  el 

dintel,  asomándose  Arturo  en  el  de  la  casa.) 

Pancho.       Pero  Padre,  ¡mi  hijo!  ¿Dónde  está?  ¿Quién  es? 

P.Juan.       (intentando  desasirse.)  ¡Desventurado,  no  hacerme 

perder  el  tiempo !  ¡  Vuestro  hijo  es  el  Capitán 

Arturo  de  San  Román!  (Arturo  se  asombra  y  sobrecoge 
sin  poder  expresar  palabra.  Huye  el  Padre  Juan.) 


ESCENA  VI. 


Pancho   y   Arturo. 


(Pancho,  en  completo  abatimiento,  entra  en  la  choza,  dejándose 
caer  pesadamente  sobre  la  mesa  con  la  cabeza,  y  Arturo,  vol- 
viendo en  sí,   obra  según  indica  el  diálogo.) 

Arturo.  ¡  Qué  oigo,  cielos  santos!...  ¡Dios  Eterno!!!!... 
¡Nó!  ¡Yo  he  entendido  mal!...  ¡El  Padre 
Juan  ha  debido  equivocarse  !...  |  Padre !  ¡  Pa- 
dre Juan!...  ¡Yno  me  oye!...  ¡Corre  con  la 
velocidad  del  rayo!...  ¡Oh!  quizás  él...  (Seña- 
lando á  Pancho.)  ¡  Aquí  está  el  medallón ,  que  no 
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me  abandona  desde  mi  infancia!...  ¡Ah!...  ¡Co- 
ronel I  i  Coronel ! 

PANCHO.  (Con  temeroso  remordimiento.)   {Hijo!...  J  Arturo!     ¡Oh! 

I  desprecíame ! 
Arturo.       ¿Conocéis  este  medallón? 
Pancho.       ¡Sí,  sí!  ¡El  mismo!...  ¡Hijo!...   ¡Perdón!... 

(Cae  de  rodillas.  ) 

Arturo.  ¡Padre  de  mi  vida,  levantad  de  esa  postura! 
¡Un  padre  no  puede  recibir  de  su  hijo  más 
que  la  bendición !  ¡  Padre  mío !  ¡  Qué  lucha 
infernal  nace  en  este  momento  en  el  fondo  de 
mi  alma !  ¡  Vos  mi  prisionero  !  ¡  Yo  el  que  he 
de  ejecutar  al  despuntar  el  alba  una  terrible 
sentencia  en  vuestra  persona !  ¡  Oh !  ¡  nunca ! 
(Desenvaina ia espada.)  ¡Destruya  la  potente  é  in- 
quebrantable ley  de  la  naturaleza  la  mísera  y 
débil  escrita  por  los  hombres !   ¡  Seremos  dos 

á    morir!  (Rompe  la  espada  y  la  tira.) 

Pancho.       ¡Hijo!  ¿qué  haces? 

Arturo.  Descender  orgulloso  del  falso  escabel  de  la 
vida  para  ocupar  el  de  la  realidad. 

Pancho.       ¡Todo  se  puede  remediar!  ¡Huyamos! 

Arturo.  ¡  Nunca !  Todo  español  muere  mártir  con  ho- 
nor, antes  que  vivir   como   traidor.  (Conentu- 


Pancho.       Pero,  ¿y  tu  madre? 
Arturo.       ¡Cómo!  ¿Mi  madre  vive? 
Pancho.       ¡  Desgraciado !  ¡  Sí !  ¡  Lola !... 
Arturo.       ¿Qué   decís?   ¡Lola!...  ¡Ese  ángel  de  bon- 
dad !...  Luego  soy  el  fruto... 
Pancho.       ¡Sí!!!  ¡Del  crimen  de  tu  padre!!!...  (Ocultándola 

cara  entre  las  manos.) 

Arturo.       ¡Dios  poderoso!...  ¡Qué  maldición  pesa  sobre 


Pancho. 


mi  ser !...  (Acongojado.)  ¡Madre!... 

(Rumores  al  foro.) 

¡Valor,  hijo  mió !   ¡  Ellos  son  ! 


Madre  mía!. 


Arturo. 

Lola. 

Arturo. 


Pancho. 
Lola. 
P.  Juan. 

Arturo. 


P.  Juan. 

Arturo. 
P.  Juan. 
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ESCENA  VIL 
Dichos.— Lola  y  Padre  Juan. 

(Arturo  corre  al  encuentro  de  su  madre.) 

I  Madre !  ¡  Madre  de  mi  alma !  (Abrazándose.) 
¡  Hijo  de  mi  vida  1 

(Abrazándolos.)  ¡Padre!  ¡Madre!  ¡Oh!  ¡Uná- 
monos en  un  solo  grupo,  y  encadenados  por 
el  sacrosanto  lazo  del  amor  filial,  desafiemos 
juntos  el  peligro ! 

<  ¡  ol ,  SÍ  !   (Se  abrazan  los  tres.  Arturo  en  medio.) 

¡¡  Vuestra  grandeza,  Señor!!  (Levantándolas  manos 
al  cielo. ) 

¡Venid,  secuaces  de  egoístas  leyes !...  ¡Venid, 
vosotros  los  verdugos ,  que  sostenéis  la  pena 
de  muerte  como  regeneración  social,  j  Aquí 
tenéis  tres  víctimas  á  falta  de  una ! ...  ¡  Saciad 
vuestro  mal  entendido  apetito  en  estos  tres 
seres,  cuyas  almas  unidas  subirán  al  cielo  con 
la  palma  del  martirio,  despreciando  vuestras 
obras ! 

Arturo,  ¡confianza  en  Dios!  ¡Quizás  el  in- 
dulto solicitado  por  Bernardo  y  vuestra  madre 
venga  ya ! 

¡Padre   Juan!...  (Con  desesperación.) 
¡Oíd,  OIQ  !   ( Rumores  dentro  y  voces  de  perdóa.  Bernardo 
entrará  sostenido  por  otro  y  agitando  un  pliego  en  la  mano.  La 
escena  se  cubre  de  soldados  negros  y  comparsas  de  todas  clases.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos. 


Bernardo.  ¡Perdón!    ¡Perdón!... 

está  el  indulto ! 
Arturo.       ¡Padres  de  mi  alma! 


¡Hijo    mío!...    ¡Aquí 


¡  Somos  dichosos  I... 

(Abrazándolos,  y  luego  Bernardo.)    ¡Y    tÚ,    siempre    mí 


Pancho. 

Lola. 

Bernardo. 


Pancho. 

Arturo. 

Bernardo. 
Lola. 

P.  Juan» 
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ángel  tutelar,  mi  buen  Bernardo ,  mí  guía  de 
salvación !  ¡  Oh !  ¡abrazadle ,  porque  sin  él  no 
tendríamos  esta  inefable  dicha ! 
I  Buen  anciano !  \  ,  , .  , 

¡Bernardo!  ¡(Abrazándolo.) 

(Enternecido.)  ¿Y  qué  he  jecho  más  que  cumplí 

con   mi  debe?   ¿No  sernos  toos  hermanos? 

¿Quién  sino  las  salimañas  se  jasen  daño  uno 

á  otro?  Ea,  á  tranquilisarse  too  er  mundo  y  á 

viví  felises.  Yo,  manque  viejo,  pueo  aún  jaser 

argo,  y  si  no  me  tendréis  en  casa  como  á  una 

estauta  ó  mueble  viejo. 

No  sé  cual  será  mi  suerte  después  del  indulto, 

buen  Bernardo;  pero  adversa  ó  propicia,  si 

aceptáis ,  seréis  de  mí  un  hermano  querido ,  y 

de  la  familia  el  ángel  de  redención. 

(Leyendo  para  sí.)  Padre  mío ,  el  General  en  jefe, 

al   indultaros,   os    destierra  á  la  Península, 

encomendándome  la  misión   de   ser  vuestro 

guarda. 

Y  á  mí  en  este  segundo  pliego  me  otorga  el 

empleo  de  Comandante  para  mi  hijo  Arturo, 

con  destino  á  aquel  ejército. 

(Radiante  de  alegría.)  ¡Oh!    j  tanta  bondad!    ¡tan 

inesperada  felicidad!  ¡Pancho!...  ¡Arturo!  ¡hijo 

mío ! ...  Mi   buen  Bernardo ,  j  unámonos  en 

santo  conjunto,  y  de  rodillas  elevemos  nuestra 

gratitud  al  Todopoderoso.  (Lo  hacen.) 

(Con  gran  solemnidad  y  majestuosamente.)  ¡v¿Ulén  en  eS- 

tos  momentos  supremos  dudará  de  La  mano 
de  la  Providencial 
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